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   PRÓLOGO 
 
    
 
   Querido lector:
 
   Si buscas una fórmula infalible para ligar con desconocidas en un bar —buena parte de las cuales te avergonzarías de presentar a tus padres—, si para ti las conquistas son cifras en lugar de nombres, si prefieres insulsos ligues en vez de enamorar a la chica que siempre te ha gustado… este NO es tu libro. Textos así hay cientos en Internet. ¿Es lo que buscas? Lo que ofrezco yo dista mucho de todo eso.
 
   Este libro, en formato de manual, es una metodología, un compendio de cosas a hacer y de cosas a evitar para incrementar, sustancialmente, las posibilidades de que llegues a gustar a la chica que te interesa. A una en concreto, con nombre y apellidos, a la que ves con cierta frecuencia y con la que tienes en común, al menos, un escenario: el lugar de trabajo, de estudios, de residencia, una actividad, un grupo de personas…
 
   Esta técnica está orientada a que la aplique un chico para gustar a una chica. Para cualquier otra combinación, lo normal sería que no funcionase igual de bien; lo cual no quita para que este libro pueda resultar útil e interesante a personas de ambos sexos. 
 
   Esto es un manual, no una novela. No aspiro a ganar el Premio Planeta. Mi prosa no embelesa, ni mi vocabulario es excelso. No habrá grandilocuentes descripciones, no quedarás inmerso en una trepidante aventura, ni te evocaré sentimientos soterrados. No soy Reverte, ni Verne, ni Allan Poe. Ni tampoco lo pretendo.
 
   En compensación, lo que espero ofrecerte es un lenguaje directo y sencillo, para que entiendas las ideas que te voy a intentar transmitir. El objetivo es que, al terminar el libro y ponerlo en práctica, tu vida dé un cambio sustancial. Lo importante aquí es el contenido, no el continente.
 
   Y si algo evitaré, será el texto de relleno que otros autores utilizan para engordar la obra y justificar un alto precio. Cuantas menos palabras sean necesarias para transmitirte una idea, mejor para ti y para mí, e indiferente para la idea. El número de hojas o el importe de un manual no son indicativos de su calidad. Si un método requiere 500 páginas para ser explicado, quizás no sea un buen método.
 
   Este libro trata un tema tan delicado y controvertido como es el de los hombres, las mujeres y sus relaciones. Hay muchas personas, con un elevado grado de susceptibilidad, que me estarán esperando con el cuchillo afilado entre los dientes y ganas de tacharme de machista y demás lindezas. Ruego a esa gente se abstenga de leer este libro. Por el bien de ambos.
 
   Podría optar por escribir de un modo muy políticamente correcto y explicar con claridad meridiana cada uno de mis conceptos, de mis palabras y de mis términos…  y sin embargo no lo haré. Esto iría en contra de lo que he comentado de intentar transmitir las ideas lo más sencillo y directo posible, por no hablar de que me obligaría a tratar al lector de necio, cosa a la que me niego. 
 
   Presupongo que se me concederá la licencia de expresarme coloquialmente y de generalizar desde un punto de vista estadístico. Y que se tendrá la inteligencia suficiente como para extraer la esencia de mis palabras, sin necesidad de tener que pasarle una lupa a cada una de mis frases. Espero que, en vez de mirarme el dedo, se esfuerce uno por vislumbrar la luna.
 
   El que se quede en la palabra o en la anécdota, en lugar de intentar entender lo que quiero transmitir; el que le busque tres pies al gato; el que intente tergiversar o manipular mis palabras… no es bienvenido. 
 
   Este libro es una deuda que tengo con mi pasado. Una deuda que debí saldar hace tiempo y que pago ahora junto con los intereses, aunque seguramente no sea ni el mejor momento ni la mejor forma. Pero soy persona de palabra. Quizás en el futuro me arrepienta de haberlo publicado —o no, pues tampoco soy persona de arrepentirse—, pero algo que me ha ayudado a mí y a mis amigos, me veo en la obligación moral de ofrecerlo por si pudiera ayudar a alguien más. Mi conciencia está tranquila, la causa es buena.
 
   Como es lógico, cuando más aprendes de mujeres es cuando tienes pareja. O dicho de otra manera: los conocimientos para conseguir novia los adquieres cuando ya la tienes. Así de irónica y de injusta es la vida. 
 
   Llevo doce años sin estar soltero, y la diferencia entre cómo pensaba que eran las cosas antes y cómo sé que son ahora es abrumadora. Me siento incluso ridículo, me da lástima mi yo del pasado. ¡Lo que pagaría por viajar en el tiempo y poder tener una charla con él!
 
   Yo ahora tengo una vida sentimental estable y doce años a mis espaldas de ideas, teorías, métodos, trucos y consejos. Solo podía darles rienda suelta colaborando para solucionar los problemas de mis amigos, pero era frustrante tener unos conocimientos y no poderlos disfrutar uno mismo, así que, mi forma de resarcirme es intentar que el mayor número de personas pueda beneficiarse de lo que yo no pude.
 
   La experiencia, como dice la ley de Olivier, es algo que se consigue cuando ya no se necesita. A mí los conocimientos en este campo ya no me sirven de mucho. Lo único que me resta ahora es ofrecerlos al servicio de aquellos que aún los requieren. Es lo más próximo a realizar ese viaje en el tiempo que la física y las paradojas temporales me impiden.
 
   Cuando a mí me hizo falta, no tuve nada similar a este libro que me ayudase. Era otra época, el conocimiento era más inaccesible. Este es mi granito de arena para los que sufren lo que yo padecí. Ofrezco las respuestas a las preguntas que yo mismo me planteé tiempo atrás. Este libro lo escribo para mi yo del pasado y, con que ayude a una sola persona, me doy por satisfecho. 
 
   No aspiro a más.
 
   — Alexander  Nholan —
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   PRIMERA PARTE
 
   [CONCEPTOS TEÓRICOS]
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 1 
 
   — Cuestión de confianza —
 
    
 
   Si estás leyendo este manual, es muy probable que sea porque tienes dificultades para seducir a la chica que te gusta. No me sorprendería que hayas vivido situaciones en las que, lejos de enamorarla, lo más que has conseguido ha sido convertirte en su amigo, o peor aún, en la persona con la que se desahoga cuando el chico que le interesa no le hace caso. Por no hablar de las veces que te habrán rechazado… 
 
   No sería raro que hayas presenciado como chicos «peores que tú», o que le convienen menos, se han ligado a esa chica y no termines de entenderlo. La gente que no tiene éxito con las mujeres suele pensar que es por culpa de cómo es: su físico, su forma de ser… y que por tanto tiene difícil arreglo. Sin embargo, cuando ven a otro chico de perfil parecido triunfando con alguna chica, tienden a imaginar que es por algún factor ajeno a uno mismo y difícilmente alcanzable: dinero, fama, suerte… 
 
   Afortunadamente, el mayor culpable de tus fracasos es, sencillamente, tu desconocimiento acerca de las personas en general y de las mujeres en particular. Ello conlleva que tu forma de tratarlas sea incorrecta y que acabes siendo injustamente rechazado, la mayoría de ocasiones, sin apenas conocerte. No te preocupes porque esto tiene fácil solución, pero para ello has de confiar en mí y en este libro. La confianza es la clave para solucionar tu problema.
 
   Tu sistema no vale, no funciona. Créeme, acéptalo. Si lo hiciera, no estarías leyendo esto, estarías ahora mismo mucho mejor acompañado. Gran parte de las cosas que crees saber sobre chicas son conceptos incorrectos, ese es el problema. La mayoría de lo que haces habitualmente está mal hecho y te está perjudicando. 
 
   Tienes que comenzar aceptando y admitiendo esto, porque es el primer paso para poder cambiar. La soberbia no te ayudará con tu problema. Ignora tus conocimientos previos y empieza de cero. 
 
    En este manual vas a leer algunas cosas que no te gustarán, no te creerás o directamente te parecerán incorrectas. Es normal, le pasa a mucha gente; pero debes hacerme caso punto por punto, no valen medias tintas. Este método es el compendio de todo lo que se debe hacer y todo lo que no se debe hacer. Cumplir algunas cosas y otras no es igual que no cumplirlo. No se puede seguir en parte, ni hacer caso a medias. Puede que lo que estés obviando sea importante y quizás lo que estés añadiendo por un lado perjudique por otro.
 
   Para que te hagas una idea, esto es como una dieta y yo seré tu nutricionista. Te diré lo que puedes comer y lo que no. Con precisión, con exactitud. Si incumples algo, cualquier cosa, estarás saltándote la dieta. Si luego no funciona, habrás perdido todo el derecho a quejarte o a criticar el método. Si sustituyes la manzana diaria por una hamburguesa, lo más probable es que no pierdas peso, o que lo hagas con mucha menos eficacia. En una dieta todo el mundo sabe distinguir la manzana de la hamburguesa, pero a la hora de seducir recuerda que partes de cero. No estás cualificado para quitar ni añadir nada. 
 
   Esta técnica funciona. Está probada con mucha gente y en situaciones muy hostiles. Hazte a la idea de que tu caso no será especialmente difícil, pero aplicar estos conceptos te será duro, porque muchas veces el corazón te pedirá que hagas una cosa y la cabeza que hagas otra. Y ten claro que tendrás que hacer caso a esta última. 
 
   De hecho, ya te adelanto que cuanto más te guste la chica, más complicado resultará seguir al pie de la letra este manual. Pero has de hacerlo. Igual de importante es cumplir con lo que hay que hacer como con lo que no.
 
   Si tienes miedo a estropearlo todo y a meter la pata, puedes aplicar por primera vez esta técnica con otra chica distinta. Una que conozcas menos o que tengas menos miedo a lo que piense de ti. Una con la que tengas mucho que ganar y poco que perder. Eso es decisión tuya. Yo solo te pido que hagas un ejercicio de compromiso, y si te decides a hacerme caso, lo hagas hasta las últimas consecuencias.
 
   Tú y yo juntos vamos a lograr que la cosa cambie, que las chicas, de ahora en adelante, te vean de otra manera. Confía en mí, confía en el libro, pero, sobre todo, confía en ti.
 
    
 
   — En esta vida, para ganar hay que arriesgar. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 2
 
   — Principios básicos —
 
    
 
   La mayoría de los libros para ligar describen métodos confeccionados a base de prueba y error. Fórmulas depuradas para lograr seducir al mayor número de mujeres posible en un intervalo de tiempo determinado —una noche o un fin de semana, por ejemplo—, o para lograr el mayor porcentaje de éxito. Los casos difíciles los obvian. Cuanto más fácil y rápido, más les interesa.
 
   Esto tiene un gran error de base: no discriminan por calidad sino por cantidad. Dicho de otro modo, ¿de qué sirve un método que te permita ligar con el 20% de las chicas con las que lo intentes, si las que te gustan a ti, las que valen la pena, van a estar en ese 80% que te rechacen? ¿Qué prefieres, una manera de seducir a muchas chicas que no te interesan y que la que realmente te gusta te diga que no, o conquistar directamente a la que te apasiona y no necesitar a ninguna otra?
 
   Hay técnicas para ligar publicadas que cuando las leo pienso: «Jamás tendría por novia a una chica a la que me pudiera ligar con estas frases». Yo mismo me sentiría abochornado diciendo y haciendo según qué cosas, y sentiría vergüenza ajena de aquellas mujeres con las que funcionasen. A mí me atraen las difíciles de conquistar, aquellas a las que, si les dices ciertas majaderías, no les duras ni cinco segundos. Mi perfil de chica está dentro del subconjunto de las que mandan a paseo al lector de libro de ligar estándar.
 
   Este manual no ha sido concebido mediante pruebas, ni a base de intentar ligar con cientos de chicas. Ha sido confeccionado teniendo en cuenta lo más importante a la hora de atraer a una persona: la persona en sí; sus defectos y su forma de pensar. Es un libro basado en la unión, entre otros, de dos conceptos muy útiles a la hora de gustar, la psicología humana y el marketing, que, de hecho, tienen mucho en común.
 
   Cada individuo está formado por un subconjunto de rasgos de personalidad propios del ser humano. Pero el de cada uno es distinto al de los demás, sobre todo en las proporciones de cada rasgo. Lo que es seguro es que hay atributos —y en concreto defectos— muy frecuentes entre nosotros. Este método se basa en explotar esos defectos en nuestro beneficio, en transformar conductas y debilidades típicas en factores favorables.
 
   De hecho, muchas técnicas de marketing se fundamentan en aprovecharse de estas peculiaridades. No voy a explicar nada que no esté inventado ya. Las artes marciales en general, y algunas como el aikido en particular, se basan en usar la fuerza del enemigo contra él mismo. Nosotros haremos algo similar. Cuanto mayores sean sus puntos débiles, más eficacia tendrá nuestro sistema.
 
   Las inseguridades, la envidia, la competitividad… rasgos que en mayor o menor medida todos poseemos, serán algunas de las características que explotaremos en nuestro beneficio. De algún modo, la seducción se puede comparar al póker: juego en el que si quieres triunfar, además de jugar con tus cartas, debes jugar también con las del adversario.
 
   Llegados a este punto y comenzando ya lo interesante, trataré de resumirte y anticiparte la técnica Nholan con una descarada frase: «La mejor manera de ligar con una chica es lograr que sea ella la que ligue contigo». Una vez repuesto del shock o del acceso de risa, permíteme matizar. No se trata de conseguir que ella literalmente se te ligue, basta con que logres que los pasos clave que tradicionalmente habrías dado tú, ahora los de ella —o parezca que los está dando—. Eso te dejará siempre en una posición dominante y hará que una serie de resortes psicológicos se activen.
 
   El resumen en sí puede parecer una perogrullada utópica, pero te sorprenderá saber que, en la mayoría de ocasiones, es más fácil lograr esto que seducirla de manera directa y frontal. Solo tienes que dar la vuelta a la tortilla, cambiar el enfoque y convertirás todo lo que antes eran problemas y dificultades en ventajas. 
 
    
 
   — En el juego de la seducción 
 
   procura no improvisar. —
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 3 
 
   — El factor presa —
 
    
 
   A la hora de conquistar a una mujer, hay una serie de fallos que suelen cometer los hombres con mucha frecuencia, porque si en algo somos especialistas es en tropezar siempre con la misma piedra. Podría resumir la mayoría de estos errores con la expresión: «Comportarse como un cazador en busca de su presa».
 
   Ten en cuenta que las chicas están acostumbradas a que los chicos se les insinúen, en mayor o menor grado, con relativa frecuencia. Y esto hace que mantengan una cierta distancia, una actitud defensiva en muchas ocasiones y una predisposición al rechazo —por no hablar de la sensación de hartazgo—. De hecho, en determinados momentos, como por ejemplo saliendo de noche, las mujeres se suelen sentir como una gacela herida en el Serengueti entre tanto depredador. 
 
   Ser cazador no reporta ninguna ventaja. Deberás competir con otros rivales, algunos de ellos superiores a ti en muchos aspectos. Estarás telegrafiando tus intenciones, por lo que perderás el factor sorpresa; le resultarás predecible y en ocasiones aburrido. Te tratará como a otro más, convirtiéndote en alguien prescindible e intrascendente, y por tanto, fácilmente olvidable. Te la encontrarás en una actitud fría y defensiva, haciendo más complejo y tedioso todo el proceso. Serás prejuzgado y castigado por lo que hayan hecho tus predecesores, por injusto que resulte y por inocente que seas. Y, en general, tendrás que comenzar tu estrategia desde una posición de desventaja, con varios lastres en la mochila y ningún beneficio. ¿Quieres seguir usando este sistema? ¿Realmente te parece bueno? Espero haber explicado con esto el porqué de tu suerte con las mujeres.
 
   Lo que yo propongo es un cambio de roles. Que te conviertas en la presa, en el trofeo, y le obligues a ella a que sea, o se sienta, el cazador. Esto trae múltiples consecuencias que analizaré en los siguientes capítulos, pero que se pueden resumir en tres ideas: sacarla de su zona de confort, obtener los beneficios de ser la presa y adjudicarle las desventajas a ella de ser el cazador. 
 
   Volteando los papeles la sacarás de su zona de comodidad, con lo que tendrá que jugar a un juego que le será desconocido y en el que no es igual de buena. Le arrebatarás con ello su ventajosa experiencia.
 
   Siendo presa te diferenciarás del resto de rivales, volviéndote único y logrando visibilidad entre los demás. Destacarás y te revalorizarás. Y podrás sacar partido de conceptos psicológicos tales como el comportamiento ante la escasez, la envidia…
 
   Por último, convirtiéndola en cazador, además de trasladarle parte de la problemática, podrás sacar partido de rasgos como el deseo de ganar, la superación personal, la reacción ante la competencia…
 
   La mejor forma de conquistar a una mujer es que tú empieces adquiriendo el rol típico de chica a la que deben seducir, y logres que ella desempeñe, en la medida de lo posible, el del chico que debe conquistar. Salvando las distancias, claro está.
 
   La forma en la que te convertirás en presa y ella en cazador la analizaré más adelante, en la parte práctica. Lo que explicaré en los próximos capítulos serán los beneficios que te otorgará este nuevo concepto de seducción: el factor presa.
 
    
 
   — Para  conseguir lo que nunca has logrado, tendrás que hacer lo que nunca has hecho. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 4 
 
   — Fuera de la zona de confort —
 
    
 
   Las chicas en general, y en mayor medida las agraciadas, están acostumbradas a ser elogiadas, complacidas y cortejadas por hombres, con relativa frecuencia. Todas han sufrido, en incontables ocasiones, a chicos intentando ligar con ellas. Tienen mucha experiencia al respecto, conocen las frases típicas, los métodos más comunes, las actitudes, las intenciones… y cuentan con una serie de recursos muy eficaces para defenderse de las situaciones incómodas: excusas, frases hechas, amigas colaboradoras…
 
   Cualquier cosa convencional que intentes difícilmente la pillará de nuevas; seguramente te verá venir de lejos. Es un ambiente en el que se sabe manejar porque ha tenido que sufrir muchas noches así. Es su terreno. Ella va a tener mucha más experiencia siendo seducida de la que tienes tú intentando seducir. Y eso te deja con una incómoda desventaja.
 
   De hecho, tal es su grado de veteranía en el asunto que, durante situaciones cotidianas diurnas, ciertas expresiones o acciones las va a asociar con vivencias nocturnas, y eso hará que se ponga con facilidad a la defensiva. Cosas como pedirle algún dato personal, acompañarla a según dónde, excederse en los ofrecimientos o dedicarle ciertos elogios, activarán su alarma y le harán revivir las mismas emociones que tiene cuando es asaltada por pesados un sábado por la noche. 
 
   Sin embargo, si logras cambiar los roles, si adoptas el papel de presa, la vas a pillar a contrapié. No estará acostumbrada a ser ella la que vaya detrás y contará con mucha menos experiencia y con muy pocos recursos. Se sentirá nerviosa e insegura. Se cuestionará los pasos a seguir y caerá en errores con mayor facilidad. Y claro está, cuanto peor sea la situación para ella, mejor lo es para nosotros. 
 
   Se podría decir de algún modo que, al igual que sucede en los deportes, lo que buscamos es tener de nuestro lado el factor campo, o cuando menos que no lo tenga ella a su favor. Dicho de otra forma, debemos lograr que en vez de jugar a su juego, lo hagamos al nuestro, de tal forma que las reglas las pongamos nosotros y ella deba participar en una modalidad que se le dé mucho peor.
 
   La idea es nivelar la balanza y partir con la situación lo más favorable posible.
 
    
 
   — Si puedes elegir el campo de batalla, 
 
   estarás un paso más cerca de ganar la guerra.  —
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 5 
 
   — Convertirse en presa —
 
    
 
   Cuanto más maravillosa sea la chica que te gusta, más competencia tendrás a la hora de conquistarla y más experiencia tendrá ella a sus espaldas de chicos que han intentado ligar con ella. En ese contexto, acepta que tú eras uno más entre muchos: prescindible, redundante, insignificante… e invisible. No existías para ella.
 
   Lo que intentabas tú ya lo habían intentado rivales mejores con métodos similares. Hacer lo mismo que los demás te conducía a obtener su respuesta más frecuente: el «no».
 
   Está tan acostumbrada a ciertos comentarios y situaciones, que la mayoría de sus interacciones con chicos rezuman previsibilidad, aburrimiento, monotonía y hartazgo. Y tú, con tu método anterior, le generabas esos mismos sentimientos. No te rechazaba a ti, rechazaba los recuerdos que le generabas, las experiencias pasadas y a chicos anteriores.
 
   La solución la hemos comentado en el capítulo 3: convertirnos en la presa. Esto nos permitirá usar a nuestro favor una serie de particularidades psicológicas innatas en el ser humano. Y para lograrlo debemos valernos de los siguientes cuatro conceptos: ser único, resultar escaso, saber venderse y destacar. Si lo conseguimos, además de revalorizarnos, habremos logrado la mitad de lo que hace falta para conquistar a la chica en cuestión.
 
   Recuerda que la forma práctica de convertirse en presa la estudiaremos más adelante, en la tercera parte del manual, pero a continuación profundizaré en estos conceptos.
 
   


 
   
  
 




 
   — 1. Ser único —
 
    
 
   No me refiero a que lo seas en el sentido estricto de la palabra. Es una forma coloquial de expresar que debes diferenciarte del resto de tus rivales. Esa es tu gran baza para conquistar a la chica. Y lograrlo es bien sencillo, basta con dejar de hacer la mayoría de cosas que hacen tus oponentes, las que tú mismo hacías, y poner en práctica las que explicaremos en este manual. La esencia de la técnica Nholan es desmarcarse de lo habitual, por lo que no te costará mucho cumplir con este punto.
 
   Se acabó eso de ser uno más, prescindible e intrascendente. Siendo único serás memorable, sorprendente, interesante y completamente impredecible. Romperás con lo que ella tiene por costumbre y eso hará que no te pueda juzgar en los mismos términos que a los demás: no serás comparable. Tus rivales usarán un sistema en el que unos a otros se pondrán la zancadilla, pero tú vas a ir en solitario por otro camino, desde el cual, podrás contemplar sus artimañas y contrarrestarlas. Acabas de adquirir una gran ventaja.
 
   Además, a las personas nos gusta lo único, lo diferente, lo original… y nos terminamos cansando de lo habitual, lo frecuente y lo cotidiano, sea lo que sea. Hasta del caviar y de las langostas se puede cansar uno. Debes usar este concepto a tu favor. Debes convertirte en ese nuevo plato que le saque de la monotonía.
 
   


 
   
  
 




 
   — 2. Resultar escaso —
 
    
 
   El ser humano, por lo general, asocia lo escaso con lo exclusivo y, por tanto, le otorga mayor valor. Un producto que no todo el que lo quiere lo puede tener confiere a su poseedor prestigio y mérito, y tiene gran facilidad para generar envidia en quien no lo tiene. Por otro lado, un producto común se asocia con algo vulgar y poco valioso. Se desprestigia y se devalúa. 
 
   Nuestro objetivo es convertir nuestras interacciones en un artículo escaso, con el fin de revalorizarlas. Para ello, lo ideal es tener a varias chicas interesadas en nosotros —o al menos nosotros en ellas—. De esta manera, nuestro tiempo y nuestra atención se reparten, y la demanda se vuelve superior a la oferta: el tiempo que quieren que les dediquemos es superior al que podemos brindarles.
 
   Si la chica que nos gusta puede quedar con nosotros, vernos, o charlar cuando lo desee, nos devaluamos; y se puede permitir el lujo de rechazarnos cuanto le plazca. Sabe que siempre estaremos ahí por si cambia de opinión, que ella manda y decide.
 
   Si por el contrario nos volvemos personas ocupadas y solicitadas, y las oportunidades para quedar se reducen sustancialmente, nos volvemos más interesantes y deseables. Rechazarnos será más complicado por no saber cuándo llegará la siguiente ocasión y por el miedo a no tenernos cuando nos necesite. Ella ya no decide.
 
   La clave para resultar escaso es ser «inaccesible».
 
   


 
   
  
 




 
   — 3. Saber venderse —
 
    
 
   Haz memoria. Seguro que la mayoría de veces que te han rechazado no te conocían lo suficiente como para juzgarte. No te engañes, no tiene por qué haber sido por tu físico. Lo más probable es que no te hayas sabido vender. Solemos creer que el problema está en cómo somos, y sin embargo suele estarlo en cómo cree ella que somos.
 
   Un error típico que suelen cometer los libros sobre ligar es pretender cambiar la personalidad de sus lectores. Si bien aprender y mejorar siempre es positivo, no tiene sentido llegar a extremos de fingir ser quién no eres, o de tener que cambiar drásticamente la forma de ser, o el estilo, para gustar a las chicas. Por no comentar cuando directamente, en esos libros, te escriben las frases que tienes que utilizar… Escalofriante.
 
   Buscan cambiar tu forma de pensar, de hablar y de vestir. Con lo que consiguen que no seas tú quien tenga éxito con las chicas, sino un producto prefabricado. Y por consiguiente, las mujeres entre las que triunfas son aquellas que se sienten atraídas por ese tipo de hombres, no por ti; mujeres sin ningún tipo de personalidad. Muchos escritores intentan convertirte en una réplica de saldo de ellos mismos. Y muchos lectores aceptan por desesperación, porque se creen que es la única solución. Pero no es verdad.
 
   Yo respeto que cada uno sea como es y, si bien más adelante daré consejos para pulir y mejorar ciertas facetas, siempre lo haré respetando tu naturaleza. No tendría sentido intentar gustar a una chica sin ser tú mismo. Eso vale para una noche, no para más. Y ese no es el cometido de este libro.
 
   El atraer o no a las chicas, más que estar relacionado con cómo eres, lo está con cómo transmites tu forma de ser. Eso es lo que realmente te voy a cambiar. Muchos chicos con problemas para ligar resultarían unos exitosos y deseados novios por su personalidad. El problema es que no atraen a la otra persona lo suficiente como para poder ser conocidos en su faceta de pareja.
 
   Una forma de explicarlo sería compararnos con una tienda de ropa —salvando las distancias—. Nuestra forma de ser es el interior del comercio propiamente dicho, y la imagen de nuestra personalidad que proyectamos a los demás, junto con nuestra apariencia, es el escaparate. El problema que tienen muchas personas es que no dan importancia al escaparate, o que este no va acorde con el estilo de la tienda. 
 
   Para gustar a una chica, no solo es importante que vendamos ropa con calidad y a buen precio —y del gusto de la chica en cuestión—, sino que además, nuestro escaparate tiene que llamarle la atención lo suficiente como para que quiera entrar a probarse la ropa. Tenemos que atraer al cliente para lograr que compre nuestro producto. 
 
   Este manual no va de hacer reformas en el interior de esa tienda. No pretendo cambiar el estilo de la ropa que vendes, la calidad o los precios. Este libro trata, fundamentalmente, del escaparate, de la imagen que proyectamos a las mujeres y de la técnica a aplicar para que las chicas quieran visitar nuestro comercio. 
 
   El escaparate es todo aquello que decimos, hacemos y mostramos a una chica a la que pretendemos conquistar.
 
   Una vez logrado que compre en nuestra tienda, que repita y que la fidelicemos como cliente será una cosa que el manual no podrá conseguir. Dependerá de nosotros mismos y de nuestra forma de ser. Si no estáis hechos para estar juntos, no habrá método, fórmula o libro que obre el milagro. Esta técnica genera las oportunidades que tú no eras capaz de crear, pero aprovecharlas y materializarlas es responsabilidad de cada uno.
 
   Esta analogía de la tienda de ropa, que puede parecer banal o pueril, tiene por objeto mostrar lo importante que es dar una impresión adecuada para alcanzar nuestro objetivo. El escaparate es lo que le hará vernos desde el prisma del deseo, del de la amistad o del de la indiferencia. Así que debemos tener mucho cuidado con la imagen de nuestra personalidad que proyectamos, porque las impresiones creadas en los primeros días son difíciles de cambiar. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   — 4. Destacar —
 
    
 
   Ser único, inaccesible y saber venderse está muy bien, pero no sirve de nada si no logras destacar entre los demás, si ella no se percata de tu presencia. Necesitas visibilidad o no podrá conocer lo maravilloso que eres.
 
   La habilidad para destacar se puede dividir, grosso modo, en tres grandes niveles: sobresalir, liderar y causar admiración; ordenados de menor a mayor repercusión.
 
   «Sobresalir» vendría a ser la capacidad para destacar en el día a día, de llamar la atención dentro de la mayoría de  grupos o lugares. Una persona en la que te fijas al entrar en una habitación o al que mencionas al recordar una fiesta. Se puede conseguir de múltiples y sencillas maneras: look, habilidades, participación… por lo que no entraré en más detalles en este capítulo. 
 
   Lo único importante es que no todo vale para destacar, hay que hacerlo en un sentido positivo. La frase de Oscar Wilde: «Hay solamente una cosa en el mundo peor a que  hablen de ti, y es que no hablen de ti», no es del todo cierta. Que hablen muy mal no es demasiado beneficioso precisamente. Las primeras impresiones son muy importantes y muy difíciles de cambiar. 
 
   Un conocido desarrollador de videojuegos español tiene por costumbre usar unas llamativas camisas en toda ocasión en la que, junto a otros muchos compañeros de profesión, va a reunirse con alguna figura importante de su sector. Esto lo hace para no pasar desapercibido y ser recordado. Le permite destacar en el grupo. Ser conocido como «el de las camisas horteras» no es negativo en la industria del videojuego. No le perjudica y en cambio le genera una gran visibilidad.
 
   En un peldaño superior estaría «liderar», que en este contexto, no solo conllevaría habilidad para dirigir, sino además un cierto punto de carisma y popularidad. Una persona respetada y querida por sus compañeros. Esta condición otorga, dentro de ese grupo y de otros próximos, una alta visibilidad. Capitán de un equipo, líder de una banda, voz cantante de una cuadrilla… 
 
   Por último, tendríamos la capacidad para causar admiración —no necesariamente mucha, ni forzosamente a un grupo grande—, que vendría a ser el súmmum de la habilidad para destacar. La máxima visibilidad para el conjunto de personas que te admiran y bastante visibilidad para parte de las que no. 
 
   Estos dos últimos niveles traen además un premio extra: el efecto tarima, el cual explicaré en el siguiente apartado.
 
   No te voy a exigir que tengas que alcanzar el máximo grado y causar cierta admiración, pero tampoco te voy a consentir que seas invisible. Sobresalir en momentos puntuales, o ante personas determinadas, está al alcance de todo el mundo. Y simular liderazgo también puede ser asequible si colaboran tus amigos.
 
   La situación ideal sería: conocer a la chica en un contexto en el que sobresalgas, que te sienta como el líder de tu cuadrilla y que alguno de sus amigos profesen cierta o relativa admiración hacia ti o hacia algo relacionado contigo.
 
   


 
   
  
 




 
   — Efecto tarima —
 
    
 
   Independientemente de cual sea su definición exacta, yo lo entiendo de una manera más genérica de lo convencional. Para mí es la automática potenciación de virtudes y reducción de defectos, que experimenta toda persona que muestra a un grupo habilidades o conocimientos valiosos o valorados. 
 
   Con lo que este efecto abarca potencialmente a todo el mundo, no solo a docentes, artistas y similares. En mayor o menor medida, aparece en el momento en el que alguien domina un campo que nos fascina. No es algo exclusivo de unos pocos. Todo el mundo posee conocimientos o habilidades susceptibles de causar cierta admiración en el contexto adecuado.
 
   Para convertirte en presa no necesitas del efecto tarima, pero toda persona bajo este efecto gana automáticamente muchos puntos como presa. Un ejemplo claro es el siguiente: eres el vocalista de una pequeña banda de rock española, de la que son seguidores en la cuadrilla de la chica que te gusta, y te la presentan tras el concierto.
 
   Esto es debido a que cumple los cuatro puntos: para esa chica eres una persona única en su entorno; al tener más admiradores tu tiempo se reparte, y tu interacción es escasa y un privilegio; te sabes vender porque la faceta que ella conoce de ti es, precisamente, la de artista que canta las canciones que le gustan; y has destacado por ser el líder de la banda que ha dado el concierto. La conquista empezaría con muy buen pie. Partes con una importante ventaja. Como verás, no es casual que los artistas y los famosos liguen mucho. Todos ellos cumplen tres de los puntos, y bastantes los cuatro.
 
    
 
   — El primer paso para el fracaso
 
    es pasar desapercibido o dejar indiferente. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 6 
 
   — Convertirla en cazadora —
 
    
 
   Hasta ahora te he mostrado los conceptos teóricos de la mitad del factor presa, los que tienen que ver con ser el premio. Esa es la parte más fácil, porque depende fundamentalmente de uno mismo y de seguir con atención el manual. Ahora viene lo más complicado: convertirla en cazadora.
 
   Aquí estaremos más a merced de su forma de ser y de su manera de actuar. Hay chicas tan dadas a ligar como los chicos, con las que funcionará sin ningún problema, incluso sin hacer gran cosa; y otras más reticentes a dar según qué pasos, que requerirán de un mayor esfuerzo.
 
   De todas formas, nuestra táctica va a consistir, igualmente, en activar unos resortes psicológicos que harán que ambas tengan predisposición a actuar  —en mayor o menor medida, directa o indirectamente— y a no dejarte escapar.
 
   Hay dos conceptos que nos van a revalorizar automáticamente: ser un reto y la competencia. Tras analizarlos, te explicaré por qué suele ocurrir que, cuando tenemos novia, generamos más interés en las chicas que cuando estamos solteros; y comprobarás cómo la teoría que te expongo a continuación se cumple al detalle. 
 
   


 
   
  
 




 
   — 1. Ser un reto —
 
    
 
    Previamente, al habernos convertido en el trofeo, nos hemos transformado, para ella, en una alternativa más interesante y motivadora que la sensación de déjà vu que le produce el resto de chicos. 
 
   Se va a encontrar en una nueva situación que le va a suponer un fascinante desafío y pondrá a prueba sus capacidades, sus cualidades y su valía. Eres un objetivo para ella, y su victoria va a ser conseguirte. Serás alimento para su autoestima, y a todas las personas nos gusta lograr metas que mejoren nuestra confianza, porque nos hace más feliz.
 
   Pero, desde pequeños, estamos acostumbrados a valorar más lo que más nos cuesta conseguir —ya sea por tiempo, esfuerzo o dinero—. Lo que obtenemos rápido, rápido nos cansa. Así que, si eres un trofeo que no le supone un gran reto, si no eres difícil, perderá el interés con facilidad. En cambio, si eres realmente un desafío para ella, te revalorizarás. 
 
   Siempre, por supuesto, sin caer en los extremos. Si te ve realmente inalcanzable cesará en su empeño. Por eso, es muy importante que la dificultad que transmitas sea proporcional a su autoestima. Si la chica es muy insegura, no abuses de esto. Si, en cambio, está acostumbrada a salirse con la suya, esta es tu baza.
 
   


 
   
  
 




 
   — 2. La competencia —
 
    
 
   Tener que luchar con otras chicas por conseguirnos es muy estimulante. Las rivales le permitirán ponerse a prueba, comparar cualidades y habilidades, y le obligarán a esforzarse para superarse a sí misma y a las demás. Y si logra el objetivo, la satisfacción de hacerlo venciendo a otras hará que el logro le resulte aún más placentero. Es una forma extraordinariamente sencilla de complicar el reto y, por tanto, comparte todos sus beneficios, aunque en mayor grado.
 
   Pero además, entra en juego un nuevo factor psicológico, que es el de la preaprobación: «Si a otras les gusta él, es que valdrá la pena. Y si merece la pena, lo quiero para mí». Es un hecho que, por defecto y a expensas de más datos, valoramos más las cosas que son muy deseadas que las que no quiere nadie. Esto es debido a que damos por hecho que otros ya las han analizado, comparado y seleccionado. Y por supuesto, cuanto más exigente y entendido sea el que las preaprueba, mejor las valoramos.
 
   Se hizo un experimento que consistía en vender un producto, con buena relación calidad/precio, en un puesto en la calle. Como ni el producto ni el puesto llamaban la atención, la gente no se paraba a comprar y el hecho de que el puesto se mantuviera vacío contribuía a que el producto pasara inadvertido y no generase interés. Si nadie quiere algo presuponemos que no debe de ser bueno y no queremos ser los únicos en «picar». Las ventas fueron mínimas. 
 
   Después, se probó a contratar unos individuos de gancho, cuyo objetivo era turnarse en visitar el puesto e interesarse por el producto. Las personas, al pasar, veían a gente informándose sobre algo y eso despertaba interés en ellos. Esta expectación generaba un efecto bola de nieve y en poco tiempo el puesto se abarrotaba de personas con ganas de comprar el artículo.
 
    Unos a otros se reforzaban las ganas de adquirirlo. Una alta demanda y competencia por comprar un producto crean el espejismo de que debe de merecer la pena. Si mucha gente quiere algo, presuponemos que debe de ser bueno.
 
   Este es justo el punto que queremos lograr: fomentar el interés en nosotros —real o figurado— para revalorizarnos. Una chica que advierta que tenemos a otras detrás, presupondrá que por algo será, le despertará interés en nosotros y querrá ser la que logre conseguirnos derrotando a las demás. Y cuanto más maravillosas —a ojos de la chica que nos gusta— sean las rivales, más nos revalorizará.
 
   Este aspecto, de hecho, se ve reforzado por un rasgo que en mayor o menor medida, de manera sana o insana, tenemos casi todos: la envidia. En ocasiones, no comenzamos a desear algo hasta que vemos que otro lo tiene. De la misma manera que, muchas veces, no valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos. Es por ello que resulta muy positivo usar a dos chicas para generar competencia mutuamente.
 
   Lo más sorprendente es que las mujeres suelen tirarse piedras a su tejado y ven competencia donde no la hay. Es indiferente si la otra chica tiene pareja, si es solo amiga, o si no le gustas lo más mínimo. Si le caes bien, te sonríe, te toca, se lo pasa bien contigo y te hace cumplidos, en la mayoría de ocasiones presupondrán que está interesada en ti, se generará automáticamente el efecto  preaprobación y se activará el modo reto con competencia.
 
   A estas alturas, habrás comprendido que la finalidad de esta táctica es que la meta de la chica sea la misma que la nuestra, ya que esta es la mejor manera para garantizarnos el éxito. Cuando nosotros somos los que vamos tras ella, corremos el riesgo de que en su cerebro se genere el objetivo contrario: tratar de eludirnos para no caer en nuestras redes, donde su victoria es nuestro fracaso.
 
   


 
   
  
 




 
   — Tener pareja —
 
    
 
   Hay un hecho que conocen casi todos los hombres, bien porque les haya pasado, bien porque lo han visto en sus amigos: «Las chicas se interesan más en uno cuando tiene pareja que cuando está soltero». Esta verdad innegable es muy conocida, pero pocos entienden a qué se debe. La explicación es muy sencilla: porque se cumplen siempre, en mayor o menor medida, los seis puntos del factor presa: 
 
    
 
   —Eres único entre tus competidores: Los demás estarán solteros y la tratarán de otra forma. Tú no mostrarás interés en ella, no la harás sentir amenazada.
 
    
 
   —Resultas escaso: La mayor parte de tus interacciones se las dedicarás a tu novia. Serás muy inaccesible para ella.
 
    
 
   —Sabes venderte: De ahí que ya tengas novia. Además, seguro que ella ya se ha encargado de mejorarte el look o aquellas cosas que dejaban que desear. No hay mejor reclamo para el escaparate de tu tienda que tu propia novia.
 
    
 
   —Destacas: Porque eres el prohibido, el que no está en el mercado, aquel que hay que descartar.
 
    
 
   —Eres un reto: Es muy difícil que dejes a tu novia por ella. Tener pareja incrementa notablemente la dificultad de conseguirte.
 
   —Hay competencia: La máxima que puede haber y partiendo con mucha ventaja: tu novia. Y, además, ya te ha preaprobado.
 
    
 
   Todos estos factores —y otros que afectan pero no han sido explicados aún—, cuanto más maravillosa le parezca tu novia, más se ven potenciados. Esta es la razón por la que, sin conocer esta técnica y sin uno ser consciente, automáticamente al tener pareja tu éxito con las mujeres se va a incrementar. O debería.
 
   Siempre y cuando tener novia no te haya disminuido o cambiado la actividad social o el trato con chicas. Hay personas que, en el momento que tienen pareja, empiezan a relacionarse mucho menos con mujeres: menos trato, más distante… ya sea por deseo suyo o por acción o deseo de la propia novia. En esos casos de cambio de actitud o de hábitos, evidentemente, no tiene por qué notarse.
 
   Y los mismos principios se cumplen con las chicas que no nos gustan, y de ahí que solamos pensar: «Siempre gusto a quien no me atrae y, sin embargo, no gusto a quien me atrae». Claro, porque de manera inconsciente, cuando una chica no te interesa, estás aplicando en ella la mayoría de conceptos de la técnica Nholan. En cambio, cuando te gusta, sueles hacer todo lo contrario —y metes la pata—.
 
   Una vez explicado esto se podría decir que, para seducir a una chica, debes aplicar este manual como si tuvieras novia y tratar a la chica como si no te interesase.
 
    
 
   — Una gran acción que no está basada en una brillante idea es un gigante con pies de barro. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 7 
 
   — Entre niños y perros —
 
    
 
   No sé si conoces los programas de televisión «Supernanny» y «El encantador de perros». En el primero, una psicóloga enseña a unos padres a educar a su hijo, y en el segundo, un adiestrador mexicano hace lo propio con un perro. Si has visto ambos, te habrás dado cuenta de que son iguales, es decir, el método es el mismo: recompensar con premios y castigar con consecuencias.
 
   En el caso de los niños, el castigo suele ser ignorarle o ponerle una consecuencia previamente estipulada y explicada. Y el premio, demostrarle cariño dándole algo que pida o que le guste. En el caso de los perros, la consecuencia suele ser un toque físico o similar y el premio caricias, comida o juguetes.
 
   Los dos programas tienen otra cosa en común. Animales y niños que se portan mal, acostumbrados a obrar de una determinada manera, cuando ven que les niegas todo lo que se les consentía, alcanzan, de primeras, un pico enorme de mal comportamiento. Es decir, intensifican su mala conducta en respuesta a tu nuevo método.
 
   Un inexperto, al ver esto, deduce que está aplicando un mal sistema y rectifica. Esto tiene una consecuencia catastrófica, porque niño y perro advierten que, si cuando les vas a negar sus privilegios adquiridos se portan aún peor, les premias devolviéndoles esos privilegios. Y esto conlleva que la próxima consecuencia deba ser más dura para surtir efecto. Requerirá de más tiempo y esfuerzo, y su pico de mal comportamiento cuando lo hagas será mayor. Se vuelve una mezcla de pescadilla que se muerde la cola y bola de nieve.
 
   Una persona experta, en cambio, sabe dos cosas: que un método hay que procurar no cambiarlo a mitad y que, si reaccionan mal, suele ser porque está funcionando. 
 
   Su mal comportamiento es debido a que no quieren perder los privilegios que conseguían mediante mala conducta, y hacen una última lucha a la desesperada. Pero no son tontos, quieren premios en lugar de consecuencias, así que antes o después claudicarán. 
 
   Pues a la hora de ligar es exactamente igual. Hay que recompensar las conductas positivas con premios y las negativas con consecuencias. Seguramente, acostumbradas a otro trato, se generen al principio enfados, crispaciones, negativas... Pero finalmente, como todo el mundo busca el premio en lugar de la consecuencia, optará por tener una conducta positiva.
 
   En nuestro caso, el premio será recompensar con palabras o acciones que generen sentimientos —en su justa medida, eso sí—, y las consecuencias podrán ser diversas: ignorarla, afearle la conducta, negarle algo… Siempre teniendo cuidado con no parecer despechados.
 
   Volviendo al tema de los niños y los perros, otra cosa a tener en cuenta es que buscan probarnos, porque necesitan encontrar donde están los límites y ver cuánta autoridad tenemos. Los perros verifican si somos el macho alfa de la manada y los niños se cercioran de que seamos una figura de autoridad. Y si no estamos firmes, no tendrán reparo en desobedecer y hacer lo que crean oportuno.
 
   Con las mujeres pasa lo mismo. Estamos vendiendo que somos un gran trofeo, mejor que nuestros rivales, y ellas van a querer verificarlo, asegurarse. Nos van a poner a prueba, van a buscar los límites y van a comprobar nuestra autoridad, confianza, voluntad y coherencia. Quieren saber si somos un fraude, pura palabrería, o si es cierto lo que transmitimos.
 
   Pero solemos cometer el error de otorgar más concesiones cuanto más nos gusta una persona. Tragamos y cedemos lo que no haríamos por nadie más. Lo vemos como una forma de demostrar cuánto nos gusta, como un detalle positivo. En una relación de pareja esto es así, pero cuando lo que quieres es conquistarla, es lo peor que puedes hacer. Te devalúa.
 
   Las cosas que no te gusten o que te parezcan mal se las debes hacer saber. Lo que no le permitirías a un amigo, no se lo pases a ella. Si eso la enfada es su problema, ya se desenfadará. En el fondo lo valorará, es lo que busca y es lo que quiere.
 
    
 
   — Una amenaza que no se puede cumplir
 
   es una muestra de debilidad.  —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 8 
 
   — Marcando los tiempos —
 
    
 
   En el arte de la seducción, las mujeres están acostumbradas a marcar los tiempos. Ellas deciden a qué ritmo se van cumpliendo las etapas y es el hombre el que, generalmente, queda completamente a su merced. Esto es una de las muchas desventajas a las que nos vamos a enfrentar y, por tanto, debemos neutralizarla.
 
   Al aplicar nuestra técnica vamos a lograr darle la vuelta a esta situación. Conseguiremos, con una serie de estrategias, ser nosotros los que usemos el tiempo a nuestro favor. De esta manera, podremos potenciar el resto de factores psicológicos ya analizados. 
 
   Controlar el ritmo no es una ventaja como tal, pero nos facilitará el obtener mejores resultados en otros aspectos: podremos intensificar la competitividad, resultar más inaccesibles, demostrar mayor indiferencia, acrecentar sus inseguridades, aumentar su interés en nosotros… y en definitiva, potenciar el deseo.
 
   Lo único realmente importante es llevar el control del tiempo de tal manera que ella no sea consciente, porque si se percata de la situación, se entraría en una disputa que solo serviría para hacer la conquista más larga y tediosa. Pugnar por marcar el tempo es una lucha estéril.
 
    
 
   — La mayor muestra de control 
 
   es hacer creer al otro que lleva el control.  —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 9 
 
   — Sin miedo a perder —
 
    
 
   Como ya comenté en el primer capítulo, cuanto más te guste la chica, más te va a costar aplicar mi sistema, porque más miedo vas a tener a perderla, a caerle mal, a ser rechazado... Al principio, al partir de una situación generalmente adversa, no te importará hacerme caso; te mostrarás valiente y decidido. Pero llegará un momento en el que se te darán una de estas dos circunstancias: o bien creerás que la cosa está tan encarrilada que puedes seguir a tu manera; o bien estarás tan acobardado que, al menor episodio desfavorable, desearás regresar a un método más convencional. 
 
   En ambos casos barajarás abandonar la técnica o modificarla. Si lo haces, lo más probable es que fracases, y encima echarás la culpa a este manual antes que reconocer que ha sido la tuya.
 
   Yo conozco las etapas por las que vas a pasar. Entiendo el riesgo que van a entrañar muchas decisiones que tendrás que adoptar. Sé que habrá momentos en los que pienses que estás retrocediendo, o que te estás equivocando, o que se está desmoronando todo lo conseguido. Pasos que creerás equivocados.
 
   Vas a tener decenas de tentaciones para incumplir mi método. Muchas ocasiones en las que te engañarás diciendo: «No va a cambiar nada por hacer esto en lugar de esto otro». Decisiones en las que el camino fácil será desobedecerme.
 
   El miedo se apoderará de ti, tu corazón querrá rebelarse y tu cabeza meditará hacerme caso. Ya te anticipo que si el conflicto no lo gana tu cerebro, volverás a caer en los mismos errores que te impedían conquistar a la chica.
 
   Cuando mis amigos han aplicado el sistema, siempre me han tenido a mí al lado para supervisarlo todo y, aun así, en determinados momentos de debilidad me costaba que tomaran la decisión correcta. Tú no me vas a tener allí, va a ser más complicado. Si no te mentalizas vas a tener muy difícil cumplir mis indicaciones a rajatabla.
 
   Mi consejo, para facilitarte las cosas, es que des a la chica por perdida. De hecho, si estás leyendo esto es porque no has sido capaz de enamorarla por tu cuenta. Así que hazme caso, no te obsesiones y piensa que la has perdido. Quítate toda la presión. Y ahora, empieza a aplicar todo lo que aprendas en este manual para buscar transformar esa derrota en una victoria. No tienes nada más que perder, el «no» ya lo tienes.
 
   Y si no lo consigues, no pasa nada. Si fracasas, habrá más chicas y más oportunidades. Piensa que no es fácil aplicar un método que acabas de aprender y que esta técnica no es infalible. De hecho, que no le gustes de ninguna de las maneras es una posibilidad que siempre existirá y tampoco hay que darle más vueltas, no tiene mayor importancia. 
 
   Si haciendo todo lo que estaba en tu mano no consigues conquistar a una determinada chica, es que no era la adecuada para ti.
 
   Pero si, por el contrario, no eres capaz de asumir la derrota y tomarla con naturalidad, tu obsesión por no fallar te impedirá tomar las decisiones correctas. Ante la duda, acabarás optando por la medida menos arriesgada y, esa precisamente, suele ser la incorrecta. No puedes lastrarte con semejante presión. Cuando no hay miedo a perder uno se vuelve invencible.
 
    
 
   — El perfeccionista no es aquel que intenta no fallar, sino el que transforma fracasos
 
    en lecciones para mejorar. —
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   SEGUNDA PARTE
 
   [EL PRINCIPIO DEL CAMBIO]
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 10 
 
   — Falsas apariencias —
 
    
 
   Para conquistar a la chica que te gusta, cuantas más cosas puedas tener a favor, cuanta mayor sea la ventaja inicial, mejor. Antes de empezar a aplicar las técnicas que explicaré en la parte práctica, es fundamental poder partir de una situación lo más favorable posible. No estás en disposición de desaprovechar ningún recurso.
 
   No hay que ser hipócrita, ni recurrir a los manidos tópicos de «lo importante está en el interior». Cuando se conoce a alguien, lo primero que se juzga, por razones evidentes, es la apariencia. Dicho esto, tampoco hay que llevarlo al extremo.
 
   La belleza juega un papel mucho más importante en un ligue de una noche que en una relación seria, y debemos recordar que este manual no tiene por objetivo los rollos de discoteca, precisamente. En una pareja buscamos que posea diversas cualidades, con lo que la apariencia acaba siendo un factor más entre muchos otros.
 
   Si no eres guapo, al menos lo que no debes considerarte nunca es feo. Fundamentalmente por cinco motivos. Primero, porque los baremos de belleza femeninos no los conoces y distan de los masculinos —y por tanto de los tuyos—. Chicos y chicas que nos pueden parecer feos, a ellas les pueden resultar guapos. Segundo, porque cada persona tiene sus gustos y no sabes cómo de atractivo le pareces a la chica en cuestión, te puedes llevar más de una sorpresa. Tercero, porque tener la autoestima baja te va a afectar más a la hora de ligar que el ser feo en sí. Cuarto, porque las chicas suelen ver algo más guapo —o menos feo— a alguien cuanto mejor les cae, no son tan objetivas como nosotros a la hora de juzgar la belleza. Y quinto y el motivo que realmente nos importa, hay una parte de la apariencia que es difícilmente variable, pero hay otra muy fácilmente mejorable. Y lo haremos.
 
   Lo que no es de recibo es que te lamentes de no ser guapo, pero luego no hagas nada por mejorar lo que está en tus manos. No es de recibo que quieras una chica que te agrade físicamente —con el gasto de tiempo y de dinero que les supone a ellas estar así—, pero luego tú no estés dispuesto a esforzarte lo más mínimo en agradarlas. Y no es de recibo que lamentes no poder conquistarla, pero después, a las primeras de cambio, te niegues a realizar pequeños sacrificios.
 
   Para que la chica pueda conocerte tal y como eres, primero debes poner de tu parte. Y de la misma manera que has comprado este libro para facilitar esa tarea, tu apariencia es una herramienta que no puedes desperdiciar,  es la forma más rápida de dar a conocer tu personalidad.
 
   Generalmente, la gente cree que la apariencia es solo belleza y físico. Nada más lejos de la realidad. La apariencia es también la parte visual de nuestra personalidad. No puedes ser una persona sana y, después, no cuidar tu piel o tu higiene; no puedes ser detallista, ordenado o trabajador y, después, llevar un peinado y un bello facial descuidados; no puedes ser laborioso, luchador, enérgico o tener capacidad de sacrifico y, después, tener un físico dejado. 
 
   Poder evidentemente puedes, pero transmitirías a los demás una personalidad diferente a la que tienes; y eso con los amigos da igual porque te conocen, pero a la hora de gustar a una chica juega en tu contra.
 
   Te recordaré que, en el ejemplo de la tienda de ropa, el escaparate es la parte de nuestra personalidad que proyectamos a los demás y, por tanto, eso engloba tanto la forma de ser que exteriorizamos como nuestra apariencia. 
 
   Si una chica te ve actuar serio y te ve una apariencia, un look, de hombre serio, da igual lo divertido que seas en realidad, ella va a pensar que no lo eres y a la hora de seducirla habrás perdido una baza. 
 
   Que tu escaparate no refleje el producto que vendes juega en tu contra. Se podría resumir con un: «No basta con ser bueno, hay que parecerlo».
 
    No se trata de coger ahora y operarse la vista, blanquearse los dientes, ir a rayos y apuntarse a un gimnasio. Eso sería nuevamente reflejar de manera incorrecta tu personalidad, habrías ido de un extremo al otro. Se trata, simplemente, de cuidar los detalles de tu apariencia, de dedicarle un poco más de tiempo, mimo y entusiasmo. De aprovechar tu fachada para transmitir precisamente tu forma de ser, de usarla como una herramienta más a tener en cuenta. 
 
   De entrada, si estás leyendo este libro, significa que estás dispuesto a hacer determinados esfuerzos por gustar a esa chica, y esa disposición y ese sacrificio debes exteriorizarlos. Además, si tu apariencia no puede ser una ventaja, al menos hay que lograr que no sea un inconveniente.
 
   Explicado esto, puedes tomar dos actitudes al respecto: seguir leyendo el manual con la mentalidad de «esta segunda parte no la pienso cumplir», con lo cual estás empezando con muy mal pie para seducir a esa chica, o tener la actitud de «ya que me pongo a hacer algo, voy a hacerlo bien» y, en vez de leer los próximos capítulos sin más, intentar ponerlos en práctica.
 
    
 
   — Ser guapo es una ventaja,
 
   pero ser feo no puede ser una excusa. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 11 
 
   — La belleza está en los detalles —
 
    
 
   Espero que haya quedado claro que la apariencia proyecta nuestra personalidad y que, cuando queremos gustar a alguien, debemos intentar reflejar en ella el mayor número posible de virtudes. 
 
   Las chicas son muy observadoras y, de un vistazo, tienen la capacidad de sacar muchas conclusiones, así que debes estar muy pendiente de los detalles. Que para ti algo sea trascendente o no es irrelevante; debes ponerte en la piel de la otra persona y averiguar qué es en lo que se fija y qué es lo que le gusta.
 
   Lo ideal sería que tuvieras un par de amigas —amigos preferiblemente no— con buen gusto y un look cuidado, a las que pudieras pedirles consejo al respecto. Si encima son del estilo de la chica que te gusta, mejor que mejor.
 
    Ellas te dirán lo que te cambiarían y tú, después, debes valorar si merece la pena, si te define mejor o si te puede beneficiar para lograr tu objetivo. Pero lo importante es que no te cierres en banda, ten la mente abierta y valora sus consejos. También puedes recurrir a distintos profesionales para que te asesoren.
 
   Yo, en las siguientes páginas, te voy a dar una serie de consejos generales.
 
   


 
   
  
 




 
   — 1. La cara —
 
    
 
   El corte de pelo es fundamental, porque es de los factores que más nos pueden afear o embellecer. Te puede tapar rasgos, o resaltarlos. Hacer la cabeza más grande o más pequeña. Aparentar más anchura de espalda o menos. 
 
   Pero lo importante no es solo que favorezca nuestros rasgos, el estilo del pelo puede reflejar muchas características de nuestra personalidad. Un corte soso, típico o discreto, es desperdiciar una gran carta. Un corte bien elegido y que requiera un cierto cuidado por tu parte puede reflejar que eres detallista, atento, que tienes autoestima, que eres una persona que destaca… Y, según el estilo que tenga, puede mostrarte como alguien desenfadado, o formal, o elegante, o intelectual… lo que tú decidas. Lo que mejor te defina.
 
    Buscamos que esa chica se fije en ti y el pelo es una gran oportunidad. No lo subestimes, vete a la peluquería y prueba con algo más arriesgado de lo que tienes por costumbre. Es un buen momento para cambiar el look.
 
   Otro factor determinante de la cara es el bello facial. Hay gente que lo elige en función de costumbres, modas o manías. Según los rasgos de tu cara, suele haber unos estilos que van mejor que otros. Medita la decisión; te puede modificar mucho la estructura facial, tapar defectos y resaltar virtudes. Ensanchar o estrechar la barbilla. Adelgazar o engordar el rostro. Rejuvenecer o envejecer.
 
   Los ojos son fundamentales porque van a estar en primera línea de fuego todo el tiempo. Intenta no llevarlos irritados, busca la manera de reducir las ojeras, cuida un poco las cejas —al menos no tengas entrecejo— e incluso deberías prestar algo de atención a las pestañas. Sí, ellas también se fijan en eso.
 
   La boca es otro factor tan importante como los ojos. Cuida los labios para no llevarlos cortados. Vigila tu higiene dental, un buen aliento permanente es obligatorio. Y procura, si tus dientes no son blancos, que al menos no luzcan muy amarillos.
 
   Por último, la piel del rostro. Si no puedes destacarla para bien, al menos que no lo haga para mal. Compra una crema exfoliante y úsala un par de veces al mes. Y utiliza también alguna crema hidratante a diario. Si tienes acné, ve al dermatólogo. El rostro te lo va a ver de continuo y de cerca, y puede marcar la diferencia entre un sí y un no. 
 
   Haz caso a estos sencillos consejos y podrás pasar de un «es un chico normalito, ni guapo ni feo» a un «tiene algo, es atractivo». 
 
   


 
   
  
 




 
   — 2. El cuerpo —
 
    
 
   Un buen olor es fundamental. Esto engloba el gel de baño, el champú, la colonia y el desodorante. No tomes estas decisiones a la ligera, tómate tu tiempo, prueba, pide consejo femenino... Que a las chicas les guste tu olor es fundamental. Resta mencionar que, por tanto, cuidar tu higiene corporal es básico.
 
   El cuerpo como tal no hace falta que sea musculoso, pero sí que deberías esforzarte en hacer algo de ejercicio, tanto para tonificar los músculos como para librarte del exceso de grasa que tengas. Lo ideal sería que practicaras algún deporte y que, en casa, hicieras algún ejercicio básico de flexiones y abdominales. 
 
   No es necesario apuntarse a un gimnasio para tener una buena forma física, pero un cuerpo gordo suele transmitir pereza, dejadez, mala salud, baja autoestima… Por ello la alimentación también es muy importante. Deberías eliminar de tu dieta el azúcar, la sal y, en general, lo precocinado y lo industrial.
 
   Y si no puedes lograr un físico mínimamente aceptable, al menos deberías disimularlo todo lo posible con la elección de la ropa. Las prendas de vestir deberían servir, entre otras cosas, para resaltar las virtudes y disimular los defectos. Esto que asumimos como normal en las mujeres, nos cuesta aplicarlo siendo hombres. 
 
   Recuerda que combinar tanto en color como en estilo es fundamental. Deberías gastar un poco más de tiempo eligiendo la ropa con la que te va a ver la chica en cuestión. Y, por supuesto, no llevar nada arrugado, ni sucio; esa es una premisa innegociable.
 
   Y cuando hablo de ropa me refiero también a los complementos: pulsera, anillo, reloj y collar, al menos. No solo te vendrán bien a la hora de llevar un look más cuidado y parecer más atractivo, sino que también te permitirán cosas como que la chica te los elogie mostrando interés, que juegue o bromee con ellos, que hable de ti a alguna amiga, que llames la atención, que muestres valores como buen gusto o seguridad en ti mismo…
 
   Las manos son otro punto que los hombres suelen descuidar pero que las mujeres acostumbran a valorar. Llevar las uñas cuidadas y limpias es un requisito básico, y queda completamente prohibido mordérselas, ya que, con ese acto, mostramos rasgos tales como inseguridad, nerviosismo, dejadez… 
 
   Y a los pies, aunque la mayor parte del tiempo no se van a ver, deberíamos darles el mismo tratamiento que a las manos.
 
   


 
   
  
 




 
   — 3. La voz —
 
    
 
   Recuerda que tu personalidad se refleja en cada detalle. No sirve de nada que digas que eres valiente o que, en efecto, lo seas, si después tu voz denota cobardía. Ella va a pensar de ti lo que le transmitas, no lo que le cuentes. 
 
   De hecho,  hay muchas personas que hablan de una manera determinada con sus amigos, pero que después, con una chica, sus miedos e inseguridades se le transmiten a la voz: tiemblan, tartamudean, hablan más bajo, más rápido…
 
   No puedes permitirte el lujo de, al hablar, tirar por tierra todo lo conseguido. El timbre es difícil de cambiar, pero el tono y la velocidad están en tus manos. La mayoría de las veces suele ser un tema mental: nervios, ansiedad, inseguridad…
 
   Tienes que recordar que suele ser beneficioso dar a la chica por perdida. Quítate la presión. Deberías intentar hablarle como harías con una prima o con un amigo. Estar tranquilo, hablar lento, enérgico y confiado. Y, para lograr eso, realmente debes estar en ese estado anímico. 
 
   No sirve de nada hacer ejercicios frente al espejo o grabarse hablando si mentalmente no te sientes así. La voz, simplemente, exterioriza nuestros sentimientos, y es complicado y poco productivo falsearla.
 
   Lo mejor para tu autoestima con las mujeres es poner en marcha la técnica de este libro y comprobar por ti mismo que funciona. Cada logro te irá generando seguridad y esta, a su vez, repercutirá en tu voz. Si eres consciente del problema y vas trabajando en ello, poco a poco lograrás hablar con una chica igual que lo haces con un chico.
 
   Y si al principio no lo consigues, puedes probar, como truco, a hablarle con frialdad, desgana e indiferencia. Puestos a pecar, es mejor pecar de esto que de lo otro.
 
   


 
   
  
 




 
   — 4. La postura —
 
    
 
   No voy a hablar del lenguaje no verbal, porque eso daría para otro libro entero. Pero lo que al menos debes dominar es la postura. La mayor parte de la información la captamos de manera visual, por lo que no tendría sentido estar cuidando todos los detalles y descuidar el que se puede apreciar a mayor distancia.
 
   Tu postura debe exteriorizar el rasgo en el que estamos haciendo hincapié una y otra vez: la seguridad. La cabeza debe estar erguida, los hombros hacia atrás, el pecho fuera y la espalda recta. Debes aparentar confianza en ti mismo y destacar desde el primer momento.
 
   Hay muchos valores que se pueden transmitir corporalmente. Recuerda que, de cada cosa que digas y hagas, ella va a captar información; y la procesará en gran medida de manera inconsciente. Todos estos datos son los que después, ante la duda, decantarán la balanza sin ella darse cuenta.
 
    
 
   — Gustarte es el primer paso 
 
   para gustar a los demás. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 12 
 
   — Eres cuanto desean —
 
    
 
   La clave en el fracaso con las mujeres no suele ser uno mismo, sino las cosas que se desconocen. En concreto, lo poco que se conoce al sexo femenino hasta que se experimenta un noviazgo lo suficientemente largo. Un ejemplo claro: lo equivocados que suelen estar los chicos con respecto a qué cualidades buscan las mujeres en un hombre. 
 
   Evidentemente, no se puede redactar una lista, reducida y completamente certera, de gustos femeninos, pues cada chica tiene los suyos; pero lo que es cierto es que hay rasgos que generalmente atraen y que nos da por subestimar a la hora de ligar. De hecho, como suelen ser cualidades que poseen los chicos con poco éxito seduciendo, terminan pensando que a las mujeres no les interesan dichos atributos, en lugar de pensar que es culpa de cómo los aplican o de otros factores.
 
   Para explicarme mejor usaré el más claro de los ejemplos: el sentido del humor. Las chicas están hartas de repetir por activa y por pasiva que quieren un hombre que les haga reír, pero los chicos divertidos que no acostumbran a ligar suelen pensar que esto es mentira y que ser gracioso no sirve de nada.
 
   El error está en que, una cosa es que el humor sea una cualidad atractiva y otra que sea suficiente por sí sola. Si otros rasgos o actitudes le provocan rechazo, o si no somos capaces de usar nuestro sentido del humor de manera correcta, evidentemente ser gracioso no nos servirá de nada.
 
   Lo mismo que le ocurre al sentido del humor le sucede a los siguientes atributos: la inteligencia, la creatividad y la cultura; la educación, la caballerosidad y el saber estar; el ser detallista, cariñoso y sensible; y el poder lograr cierta admiración, o el tener algo que enseñar o aportar. Todos ellos forman el Grupo 1.
 
   Casualmente, buena parte de estas cualidades —incluyendo el sentido del humor— suelen estar presentes en chicos con dificultad para ligar. Lo que ocurre es que no saben aplicarlas o exteriorizarlas de la manera correcta, en la medida adecuada o en su justo momento. Unido a que piensan, equivocadamente, que son atributos con poca importancia a la hora de seducir a una mujer, da como resultado una baja autoestima y una incorrecta perspectiva de la situación.
 
   Siguiendo con el ejemplo de la tienda, no son conscientes de que tienen ropa barata, de calidad y  a la moda. Se piensan que el no tener clientes es consecuencia de su mala mercancía.
 
   Hay otros cuatro conjuntos de rasgos igual de importantes que los anteriores, pero que, en este caso, es más probable que dichos chicos no tengan: tener confianza y ser seguro de uno mismo; ser carismático y tener liderazgo; ser misterioso y original; y ser positivo y transmitir felicidad. Los consideraremos el Grupo 2.
 
   La buena noticia es que la técnica Nholan puede aportar estas otras cualidades —en cierta medida—, las cuales, unidas a las del Grupo 1, hacen que gustar a la chica en cuestión se vuelva mucho más sencillo de lo que presuponemos. Muchas veces somos lo que ella está buscando, pero ni siquiera nos damos cuenta y eso hace que ella tampoco se percate.
 
   Una gran parte de los chicos con dificultades para ligar son mucho mejor partido de lo que piensan. El problema, muchas veces, suele partir de una baja autoestima y del desconocimiento sobre mujeres que ya he comentado. Este libro va a intentar solucionar ambas cosas.
 
    
 
   — La ignorancia puede ser curada,
 
    pero la estupidez es eterna. —
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   TERCERA PARTE
 
   [APLICANDO LOS CONCEPTOS]
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 13 
 
   — La hora de la verdad —
 
    
 
   Confío en que habrás cumplido con tu parte —o al menos estarás en ello—, y habrás realizado cambios en tus hábitos y tu apariencia en base a los capítulos anteriores. Daré también por hecho que has entendido e interiorizado los conceptos teóricos descritos en el primer bloque, ya que en ellos se fundamenta la técnica Nholan. 
 
   Si esto es así, ya estás preparado para la tercera y última parte: la aplicación práctica de todo lo explicado. Si la respuesta es «no», entonces deberías replantearte seguir adelante con el manual. Si no estás dispuesto a esforzarte, nunca conseguirás estar con la chica que te gusta. 
 
   Esto no es un libro mágico que con solo leerlo vaya a cambiar tu situación. Es el equivalente a una guía para ponerse en forma: yo pongo los conocimientos, pero tú debes añadir el esfuerzo. O ambas cosas van de la mano o el fracaso está garantizado.
 
   En este manual voy a explicar un esquema de seducción estándar y, para ello, dividiré los pasos a realizar en una serie de fases, cada una con un objetivo a lograr y unas pautas para alcanzarlo. 
 
   La vida, por desgracia, no es tan sencilla. Tu relación avanzará por etapas que serán híbridos de las fases que te describiré o que transcurrirán en un orden diferente. El éxito reside en que sepas adaptar lo que yo te cuente a tu caso particular, de ahí que sea tan importante que realmente hayas entendido la base teórica.
 
   Yo no voy a poder estar contigo para asesorarte, ni podré detallar la infinidad de posibilidades que se te presentarán. Pero intentaré reflejar los sucesos más comunes y, al explicarlos, darte las herramientas para desenvolverte en cualquier otra situación.
 
   Esta técnica requiere de un tiempo de aprendizaje y de una experiencia aplicándola. Es como un libro para aprender a jugar al ajedrez: por mucha teoría que te enseñe, solo se mejora jugando partidas. No te desanimes si aplicas algo del modo incorrecto o tomas alguna mala decisión, la única manera de recorrer el camino es a base de tropiezos. La clave es ser humilde y, en vez de echar la culpa al método, analizar siempre lo ocurrido para buscar dónde estuvo el fallo y cómo subsanarlo.
 
   Cuenta también con que cada persona es un mundo y cosas que podrían funcionar de maravilla con muchas chicas, con alguna en concreto podrían tener el efecto contrario. No pasa nada, esta técnica es un conjunto de acciones y decisiones; aunque algunas de ellas no funcionen, otras muchas sí lo harán. Puedes cometer fallos y aun así alcanzar el objetivo.
 
   Y que no cunda el pánico si alguna cosa no te sale tal y como tenías previsto. De hecho, en ocasiones, ella dirá o hará algo contrario a lo que esperabas y, sin embargo, eso no significará que no haya funcionado. No siempre las palabras y los hechos reflejan pensamientos o sentimientos. El éxito lo debe medir el devenir de los acontecimientos, no la palabrería. 
 
   Ni tan siquiera sus actos, contemplados de manera aislada, serán siempre fiables o esclarecedores. Nosotros solemos ser más cuadriculados y racionales, pero ellas, en cambio, son fundamentalmente sentimentales, pasionales. No debes juzgar cada una de sus acciones por separado intentando descifrar su significado, sino analizar el conjunto como un todo. 
 
   En ocasiones, dirán o harán algo contrario a sus propios intereses, lo cual dificultará aún más interpretar sus intenciones y favorecerá que saques conclusiones equivocadas. No peques de puntilloso ni te excedas intentando leer entre líneas. Se ha podido expresar mal, ha podido equivocarse o tomar una mala decisión, quizás lo ha hecho a idea, o incluso ha podido suceder así como podría haber ocurrido de forma opuesta. No es necesario encontrarle explicación a cada cosa. No todo se puede o se debe racionalizar.
 
   De hecho, generalmente, va a ser tan complicado analizar sus intenciones que lo más importante será, simplemente, no desanimarse a la hora de aplicar la técnica y continuar hasta el final, hasta tener la total certeza de que ha funcionado o ha fracasado. Nunca abandones a mitad, no importa lo que parezca, lo que creas o lo que pienses. Un rechazo solo es definitivo si cumple que ha sido explícito e inequívoco. De lo contrario, corres el riesgo de tomarte como una negativa algo que no lo es.
 
   Dicho esto, debes saber que antes de poner en práctica cualquiera de las cosas que explicaré en esta tercera parte, es fundamental terminar de leer el libro en primer lugar. Una vez hayas acabado, estarás en disposición de aplicar mejor la técnica Nholan, y es entonces cuando comenzarás una segunda lectura que irá avanzando en función de la fase en la que te encuentres.
 
   Este manual se lee rápido, pero entenderlo e interiorizarlo requiere más tiempo y más lecturas. Cuando debas tomar alguna decisión importante, tienes que procurar que sea en frío para, entre otras cosas, poder echar mano del libro en busca de asesoramiento. Si en alguna ocasión dudas si responder «sí» o «no», baraja contestar algo que no te comprometa, como por ejemplo «ya veré». 
 
    
 
   — Si lo intentas puedes perder,
 
    si no lo intentas estás perdido. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 14 
 
   — Maldita terminología —
 
    
 
   Los libros sobre ligar suelen tener bastantes cosas que me disgustan: una de ellas es la terminología. Los autores, a menudo, pecan de uso y abuso de un vocabulario inventado que muchas veces roza lo pueril, frívolo, ridículo o machista. 
 
   En la declaración de intenciones del prólogo, dejé bien claro que me había propuesto escribir de manera sencilla, clara y concisa. Pero al llegar a esta parte práctica, he experimentado que intentar eludir el uso de dicha terminología me obligaba a expresarme de manera más compleja, enrevesada e incómoda.
 
   Así pues, he tomado una solución salomónica. Explicaré el esquema estándar de seducción dotando de nombre propio a todos los «actores» que intervengan.  Y para ello, en lugar de asignarles uno al azar, me basaré en los personajes de una conocida serie de televisión que tiene muchas similitudes con este libro: «The Big Bang Theory».
 
   Si nunca has visto la serie no pasa nada, no es necesario; a medida que vaya explicando situaciones e introduciendo roles y personajes, presentaré sus nombres. Si, por el contrario, tienes la fortuna de conocerla, descubrirás que habrá un sutil paralelismo entre la función que desempeñarán en mi ejemplo y el rol que tienen en la serie.
 
   Pero ten cuidado, que no te lleve a engaño. El nombre es, exclusivamente, una herramienta para facilitar que entiendas las situaciones y que las recuerdes. No intentes, por tu cuenta, trasladarles o adjudicarles ninguno de tus conocimientos sobre los personajes de la serie. Es un recurso para eludir el uso de incómoda terminología inventada, nada más. He usado estos nombres como podría haber usado otros.
 
   A modo de ejemplo presentaré al primer personaje, al más importante de todos. De ahora en adelante, cada vez que me refiera a la chica que te gusta, a la que quieres conquistar aplicando la técnica Nholan, lo haré mediante el nombre de Penny.
 
   En la serie, Penny es la voluptuosa vecina rubia que tiene encandilado a Leonard. La chica aparentemente inalcanzable que trabaja de camarera en Las tartitas de queso. Y es que en esta historia, no sé si te has dado cuenta, tú eres Leonard. 
 
    
 
   — Las palabras deben estar a nuestro servicio
 
   para no acabar siendo nosotros sus esclavos. —
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   FASE 1: TIEMPO DE ANÁLISIS.
 
    
 
   CAPÍTULO 15 
 
   — El escenario —
 
    
 
   El escenario es el contexto que tienes en común con Penny. Todo lugar donde coincidáis con cierta frecuencia y que permita, potencialmente, entablar conversaciones largas con normalidad. Los típicos suelen ser: el lugar de trabajo, el centro de estudios, el edificio donde vives, los lugares de ocio o de actividades en común... 
 
   Lo ideal sería que fuesen encuentros casi a diario. El mínimo exigido es que lo sean semanales. Una frecuencia inferior dificultará enormemente aplicar la técnica y el proceso requerirá mucho más tiempo, esfuerzo y experiencia.
 
   Es importante comprender que cuanto menos contacto tengas con ella, mayor será la dificultad para lograr el objetivo, por lo que conviene que las primeras veces que apliques este método exista la suficiente relación entre ambos. Hay que recordar que debes intentar partir de una situación lo más ventajosa posible y el escenario es uno de los factores clave. Este sistema no está pensado para encuentros fortuitos o poco frecuentes, lo cual no quita para que todo lo que aprendas con este manual te beneficie también en dichos encuentros. 
 
   Un escenario favorable es aquel que cumple dos requisitos: permite relacionarse con la chica con facilidad y proporciona una excusa para poder interaccionar con ella sin demostrar interés. Tiene que ser una herramienta para poder darte a conocer sin que parezca que lo quieres hacer.
 
   Los mejores son los basados en compartir amistades, estudios o trabajo. Y los peores, los que se basan en gustos o actividades comunes.
 
   Un escenario adverso es aquel que no es favorable, ya sea porque no permite coincidir de manera frecuente, porque no facilita una fluida interacción, o porque proporciona una vinculación débil o excesivamente circunstancial con la chica.  Por ejemplo, los bares.
 
   No son adecuados para principiantes porque conllevan, generalmente,  realizar determinadas acciones previas para convertirlos en favorables. Todos tenemos la capacidad de modificar parcialmente el devenir de los acontecimientos, de generar «casualidades», o de modificar las circunstancias. Si coincides poco, puedes forzar hacerlo más; si la vinculación es débil, puedes crear nuevos vínculos, etc. 
 
   Además, no es descartable —aunque no sea sencillo— aplicar la técnica Nholan y que sea el propio método el que vaya mejorando el escenario. Aunque no lo recomiendo a neófitos porque es empezar la casa por el tejado.
 
   Un escenario virtual es aquel en el que no tienes interacción presencial con la chica. Ejemplos típicos son: webs, Twitter, WhatsApp... Aunque los hay favorables y adversos, según el caso en particular, tampoco los recomiendo para principiantes, ya que exigen, por lo general, mayores conocimientos teóricos.
 
   Las primeras veces que uses esta técnica, procura seleccionar chicas con las que tengas en común escenarios presenciales favorables; de la misma forma que cuando estás aprendiendo a jugar al tenis, buscas, de entrada, rivales con un nivel parecido al tuyo para no caer en la frustración.
 
   Lo cual no quita para que yo comprenda que, si la chica te gusta realmente, intentes aplicar el método sea cual sea el escenario. Porque recuerda, no tienes nada que perder.
 
    
 
   — Un escenario no es una realidad inmutable,
 
   cada persona se fabrica su propia suerte. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 16 
 
   — Primeras decisiones —
 
    
 
   He comentado en varias ocasiones que esta técnica no está pensada para ligar con chicas en un bar, sino que el objetivo es incrementar sustancialmente las posibilidades de tener una relación, más o menos seria, con la persona que te gusta. Sin embargo, y aunque suene contradictorio, lo mejor no es aplicar este sistema con una única chica, sino que es ventajoso que sea con al menos dos simultáneamente, pudiendo ser contraproducente si son muchas más de dos.
 
   La explicación es sencilla, la clave de este método es accionar una serie de resortes psicológicos en Penny, pero se da la circunstancia de que la mejor manera de activarlos es hacer que otra chica se los accione. 
 
   Como vimos en la parte teórica, crear atracción en varias mujeres a la vez: posibilita que se genere una competición; te convierte en un producto interesante y preaprobado; hace que tu tiempo y atención se deban repartir; facilita que cada chica genere inseguridades en las demás; ocasiona envidias y celos;  incrementa en ellas el miedo a la pérdida; activa limitaciones temporales; te quita presión, nervios, ansiedad… En resumen, proporciona un contexto ventajoso para lograr tu objetivo.
 
   Por ello, también es muy útil reactivar vínculos, contactos y relaciones con personas que sepas que tienen, o tuvieron, cierto interés en ti. Retomar amistades con exnovias o volver a saber de chicas del pasado, aunque sea únicamente como amigas. A toda mujer que cumpla este requisito y que tenga la capacidad de dar celos a Penny, la llamaremos Priya.
 
   Debes hacer ver que hay varias chicas interesadas en ti, de modo que si esto no es cierto, si no existe ninguna Priya, una posibilidad es usar la técnica con un par de mujeres a la vez para lograr este efecto. Es una manera de simular una situación que realmente no se está produciendo.
 
   Si no sabes a qué otra elegir para aplicar la técnica, por solo tener ojos para una, puedes probar con alguna a la que casi no conozcas pero que te guste físicamente. Igual, con el tiempo, descubres que es una chica muy interesante y te llevas una agradable sorpresa. A esta segunda mujer a la que aplicarás la técnica la llamaremos Penny2.
 
   Lo ideal, al menos mientras seas inexperto, es que Penny y Priya/Penny2 apenas se conozcan, pero puedan saber la una de la otra. Que el desconocimiento que se tengan juegue a tu favor. Que supongan, piensen, fantaseen y elucubren. Si son amigas es más arriesgado, puede ser muy positivo, pero también muy negativo. Depende del caso concreto.
 
   Otra gran ventaja de tener más de un objetivo es que, en determinados momentos en los que tendrás que tomar decisiones difíciles o comportarte de manera más distante, tener otra persona en la que centrarte te facilitará la labor. Podrás enfocar la atención, el tiempo y el esfuerzo en la otra alternativa y, de este modo, ejecutar mejor el distanciamiento con la primera. 
 
   Además, tener dos opciones te rebajará el miedo a perder, a que te digan que no y a meter la pata; te reducirá la presión y la ansiedad; y te proporcionará una segunda oportunidad. Y es este estado anímico de tranquilidad, de seguridad y de valentía el que te permitirá una mejor toma de decisiones.
 
   En el caso de que no quieras, o no puedas, aplicar la técnica con más de una chica a la vez, debes asumir que estarás comenzando desde una situación de desventaja y que habrá ciertas circunstancias que deberás simular o falsear. Estarás perdiendo herramientas de inicio, y ya sabes que no estás como para hacer concesiones.
 
   Es por ello que esta decisión no se puede tomar a la ligera y que deberá ser meditada. Este primer paso no es en absoluto trivial. De la elección de chicas que hagas dependerá buena parte de la consecución del objetivo.
 
    
 
   — Gastar un minuto decidiendo el trayecto
 
   puede ahorrar horas recorriendo el camino. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 17 
 
   — Tienes un pasado —
 
    
 
   Te recordaré que uno de los mayores problemas a la hora de gustar a la chica que nos interesa, es la imagen incorrecta que solemos proyectar de nosotros mismos.
 
   Las personas suelen crear, en pocos minutos, una imagen mental de los demás —un prejuicio o juicio rápido— y, una vez formada, su modificación es bastante más lenta, requiere de argumentos más sólidos y de varias semanas o meses. De hecho, siempre suele quedar un pequeño remanente de la impresión inicial, por eso la primera imagen que damos es muy importante.
 
   Debido a esto, lo ideal es aplicar la técnica con alguien que no te conozca casi, o que lo haga de manera superficial. Cuanto más tiempo haya estado expuesta a una proyección incorrecta tuya, más difícil será lograr que te vea de otra forma. Y lo mismo se aplica a las personas que tengáis en común. 
 
   Lo mejor es que puedas partir prácticamente de cero, para que tus errores del pasado no te lastren en el presente. Intentar aplicar esta técnica en alguien que te conozca profundamente es más largo y complejo, por lo que no es recomendable para la primera vez.
 
   Si, pese a mi recomendación, insistes en querer conquistar a alguien que ya te conoce sobradamente, intenta aplicar los métodos de este libro sin que ella note un excesivo cambio de actitud o, al menos, sin que piense que estás enfadado o has enloquecido. 
 
   Debe ser un cambio gradual, aunque lo más rápido posible: entre dos y cuatro semanas o entre cuatro y ocho interacciones. Tres semanas de media, de adaptación, que puedes aprovechar para aplicar la segunda parte del manual. La extrañeza será inevitable, de hecho, no tiene por qué ser mala, pero no se puede convertir en incredulidad. No debe pensar que «te has vuelto loco», sino que «estás distinto».
 
   Otra alternativa puede ser aplicar la técnica, a la vez, con una chica que no te conozca de nada y con otra que lo haga de muchos años y con la que tengas que hacer un trabajo previo de adaptación. Esta situación será muy enriquecedora, te permitirá contrastar el resultado de aplicar las mismas técnicas en dos casos tan diferentes, y podrás vivir las ventajas y las desventajas de que la chica en cuestión te conozca.
 
    
 
   OBJETIVOS DE LA FASE 1:
 
   —Seleccionar a las chicas a las que quieres aplicar la técnica Nholan  (Penny, Penny2...), tras analizar sus escenarios.
 
   —Retomar el contacto con alguna mujer del pasado a la que le gustes, o le hayas gustado, y con la capacidad de generar celos en Penny (Priya).
 
   —Cambio progresivo de actitud con Penny.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   FASE 2: ELUDIENDO LAS DEFENSAS.
 
    
 
   CAPÍTULO 18
 
   — Comienza la función —
 
    
 
   La primera regla que debes cumplir a rajatabla es no revelar nunca a Penny tus intenciones. Te la voy a repetir porque es realmente importante: queda terminantemente prohibido cualquier acto o palabra que le haga pensar que te gusta —incluidos los comentarios en tono de broma o sarcásticos—. No se le puede pasar por la cabeza bajo ningún concepto. De hecho, lo ideal sería que esté convencida de lo contrario: que no te gusta, que no te atrae, que jamás serías su novio, que no tienes ni tendrás nunca ningún interés, que esa relación es imposible… Aunque, a poder ser, sin que se lo tengas que decir explícitamente.
 
   Si no estás en esa situación y ya le has dicho o has hecho algo que le haga sospechar de tu interés, antes de seguir con la técnica debes subsanar tu error. Esto es innegociable. Tienes un margen de tiempo aproximado comprendido entre una semana y un mes —compatible con el cambio progresivo de actitud— para que, usando diferentes conversaciones, enfoques, argumentos, pruebas y argucias consigas hacerle cambiar de idea. 
 
   Lo mejor para ello es recurrir a algún defecto o circunstancia que finjas considerar casi insalvable: la diferencia de edad, tus gustos o los suyos, algún rasgo de su personalidad, circunstancias que te rodeen… Intenta que el defecto no sea físico y ten mucho cuidado de que no parezca un cambio de opinión motivado por el despecho. Debes resultar creíble o no funcionará. 
 
   Ejemplo: Penny no es muy graciosa. Menta en una conversación a alguna chica que conozcáis los dos, que esté muy solicitada y que sea atractiva pero sosa. Y argumenta de manera creíble que no te gustaría como novia —aunque para una noche sí—, porque te parece clave que tu pareja te haga reír. Lo más probable es que Penny se haga la divertida, defienda que ella lo es o incluso pregunte tu opinión. Es la ocasión ideal para dejar claro, con clase y estilo, que no te parece especialmente graciosa, aunque el humor es muy subjetivo.
 
   No escatimes para esta labor tiempo ni esfuerzo. Es clave, para poder edificar la casa, que los cimientos sean sólidos. No puedes comenzar a aplicar la técnica Nholan con plenas garantías si ella intuye que te gusta, aunque sean sospechas infundadas o una película que se ha montado en la cabeza.
 
   Voy a dar por hecho, de ahora en adelante, que la primera regla no se ha violado o, al menos, que el problema ha sido completamente subsanado. Si no es verdad, no me engañas a mí, sino a ti. Incumplir la primera regla e ignorarlo es como hacer trampas jugando al solitario.
 
    
 
   — En ocasiones, para avanzar un paso
 
   hay que retroceder primero dos. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 19
 
   — Haciéndote un hueco —
 
    
 
   Te recuerdo que muchas chicas están cansadas de ser agobiadas por chicos que quieren ligar con ellas, y que hay una serie de frases, actitudes y acciones, que les suelen rememorar ciertas situaciones y les ponen a la defensiva. El objetivo de esta segunda fase es que, pase lo que pase, no se activen sus defensas, que no sospeche de ti. Es prioritario no romper en ningún momento la primera regla, o tendrás que retroceder al capítulo anterior para subsanarlo.
 
   La idea es introducirte en la zona de interacción que rodea a Penny —el subconjunto del escenario al que llamaremos entorno— sin desvelar interés y prestándole la menor atención posible. Debes conseguir un motivo para poder estar accidentalmente cerca e inevitablemente relacionados. La mayoría se pueden dividir en dos grandes grupos: los circunstanciales y los personales.
 
   En los circunstanciales, la interacción con ella se muestra como fruto de la obligatoriedad. Un buen ejemplo es el terreno laboral: las circunstancias te fuerzan a relacionarte con ella, de la misma manera que podría haber sido con cualquier otro. No destapa tu interés porque no es tu elección. 
 
   En los motivos personales, la relación surge de tener un amigo o conocido en común, un vínculo con alguien de su entorno. La idea es que la existencia de una tercera persona justifique tu interacción con Penny. Si no tienes a nadie en común, elige a alguien cercano a ella con el que sea sencillo crear ese vínculo. 
 
   Evidentemente, hay más formas de introducirte en el entorno de Penny. Todas son válidas siempre que no delaten tu interés en ella y siempre que no requieran que le prestes excesiva atención. Todo motivo que pueda ser malinterpretado tiene que ser descartado.
 
   Según el escenario que tengas, será más recomendable una forma u otra. En ocasiones podrás elegir y otras veces tendrás que adaptarte a lo que haya. Lo único importante es lograr entrar sin incumplir la primera regla. Si ves que en algún momento se pone a la defensiva o sospecha que te gusta, repasa tus acciones porque lo más probable es que hayas hecho algo mal.
 
   Lo fundamental, elijas la razón que elijas, es tratarla en todo momento como si fuera, prácticamente, un desconocido: amable, educado, correcto… pero sin interés, con cierta indiferencia. De esta manera no tendrá nada de lo que defenderse, que es lo que buscas.
 
   Ella estará acostumbrada a ser el centro de atención entre los chicos, a recibir un excesivo buen trato y al desproporcionado interés. Es por esto que deberás darle justo lo contrario. Pero siempre desde la simpatía, la educación y la amabilidad, porque no debes darle una impresión de persona antipática ni maleducada. No hay que caer en la exageración ni en el desprecio, no puedes darle argumentos para la crítica o el reproche.
 
   A estas alturas tendrás claro que, para convertirte en presa, tienes que resultar único y original. Y cuanto más éxito tenga Penny con los chicos, menos acostumbrada estará a la indiferencia; así que si muestras poco interés, resultarás más inaccesible que si te vuelcas en ella. Esta fase 2 es ideal para trabajar esos dos puntos.
 
   En el momento en el que te relaciones con ella con relativa naturalidad y tengas excusa para poder interaccionar con cierta frecuencia, podrás afirmar que te has introducido en su entorno.
 
    
 
   — En el juego de la seducción, mostrar una carta
 
   da ventaja a tu adversario. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 20
 
   — Calmando las aguas —
 
    
 
   Ya he explicado que la fase 2 es la del desinterés y la indiferencia. Esta es la única directriz. Ella no te gusta, quítatela de la cabeza. Cuanto más te obsesione, cuanto más pienses en ella, más posibilidades tendrás de errar aplicando la técnica. Por tanto, en la medida en que sea posible, intenta normalizar la situación. 
 
   Céntrate en lo importante: adaptarte a su entorno una vez dentro. Como eres el recién llegado debes pisar con pies de plomo. Si logras no levantar sospechas los primeros días, si no muestras un interés excesivo, pronto podrás empezar a conquistarla.
 
   Si la forma de acceder a su entorno ha sido del tipo circunstancial, la fase de desinterés e indiferencia podrá ser relativamente breve, porque no tendrá motivos para sospechar de tus intenciones. El acercamiento no ha salido de ti. Por eso los escenarios favorables son tan agradecidos, si no haces nada mal es imposible que te vea como una amenaza. Te permiten partir de una situación ventajosa, además de requerir poco tiempo y esfuerzo.
 
   Si la forma de acceder ha sido del tipo personal, entonces deberás centrarte durante toda esta fase en hacerte amigo, si no lo eras ya, de esa tercera persona. Es la que se llevará tu atención, tu interés, tu simpatía… mientras que Penny deberá estar, siempre, uno o varios peldaños por debajo. Lo ideal es que sea un chico o una chica con novio, para que no parezca lo que no es.
 
   Debe resultar obvio que te relacionas con Penny, exclusivamente, por el amigo en común. Que no quede duda de que sin esta persona de por medio en ningún caso tendrías trato con ella. 
 
    Como este es un libro sobre ligar, no voy a dedicar tiempo a explicar cómo entablar amistad con una persona. Presupongo que en tu vida habrás tenido varios amigos y que sabes cómo hacerlos. Además, como puedes elegir que sea del sexo masculino, tener problemas para relacionarte con mujeres no afectará lo más mínimo a esta cuestión. 
 
   Tampoco digo que seas un hipócrita y que te hagas amigo de alguien que no te cae bien por ligar con Penny. No se trata de eso, usa el sentido común. No es malo hacer amistades nuevas o tener una buena relación con alguien que merezca la pena. Y si finalmente no consigues conquistar a la chica, igual acabas ganando un buen amigo.
 
   Durante este proceso de aclimatarte al entorno sin activar sus defensas, hay un segundo objetivo que debes cumplir. Existen cinco rasgos básicos que debes esforzarte por empezar a exteriorizar:
 
    
 
   —Confianza: Si has cumplido con la segunda parte del manual, tu escaparate ya mostrará cierta seguridad en ti mismo. Aun así, no bajes la guardia; la forma de hablar, de moverte y la actitud, son fundamentales. En la seducción, es igual de importante lo que dices que cómo lo dices. Confía en tus posibilidades y en este libro, y eso se exteriorizará e impregnará lo demás. Da igual si antes eras inseguro con las mujeres; esta técnica y el ir viendo que funciona te van a incrementar la seguridad. No solo es una virtud que se tiene o no se tiene, es un estado anímico que todo el mundo puede alcanzar. Y es mejor pecar de exceso y que te considere de primeras un poco chulito, a quedarte corto y que piense que eres inseguro.
 
    
 
   —Liderazgo: Debes intentar hacerte, poco a poco, con las riendas del entorno en el que acabas de entrar. Si sois un grupo, busca progresivamente liderarlo, ponerte a la cabeza. De manera lenta y prudente pues eres el recién llegado. Si sois únicamente dos intenta llevar la voz cantante, aunque eso genere enfrentamientos. Eso sí, el liderazgo no lo debes conseguir mediante imposición, sino mediante determinación ante las indecisiones, búsqueda de soluciones a los problemas y valentía ante los miedos. Debes ser una persona de acción: decidir —aunque sea por consenso— y obrar. No puedes quedarte esperando que otros decidan o hagan. Procura dar el primer paso, intenta ser el generador de acciones, el motor. Tienes que volverte indispensable, debes destacar en tu nuevo grupo.
 
    
 
   —Inteligencia: La inteligencia es sexy, aunque pienses que hasta ahora no te ha funcionado. Debes hacer ver que eres listo, sin que se note que lo estás haciendo y sin hacerla sentir tonta. Muestra una inteligencia humilde e introvertida, pero, siempre que tengas ocasión, logra que, de un modo u otro, asome. Aunque creas que no eres especialmente listo, todos tenemos alguna faceta o área en la que destacamos con respecto a la media. Además, también puedes recurrir a la cultura, la creatividad... Cualquier actividad ligada al intelecto te servirá.
 
    
 
   —Simpatía: Aunque no te lo creas, hacerla reír es clave. Sé gracioso sin caer en lo payaso y sin forzar las bromas. Suele funcionar el humor con un punto canalla, chulesco y sobrado. No suele funcionar el exceso de sarcasmo. Debes encontrar la forma de hacerla reír sin desprender interés en ella, y siempre de una manera comedida y dosificada. Recuerda que tiene que verte como un líder, no como un bufón. Y aunque pienses que no eres gracioso, debes saber que cualquiera es capaz de hacer feliz o hacer reír a otra persona. Ser simpático no significa que tengas que ser bueno contando chistes. Para alegrar o animar a alguien no estás obligado a usar, exclusivamente, palabras graciosas.
 
    
 
   —Educación: Es fundamental saber comportarse en todo tipo de situaciones. Ser correcto, amable, cortés, no perder las formas... Y debes ser un caballero tanto con hombres como con mujeres, para no caer en conductas machistas o anticuadas. Ten clase, y siempre que puedas queda como un señor.
 
    
 
   Como habrás visto, estos cinco rasgos básicos que toda chica busca en un hombre son cualidades que todo el mundo tiene o puede adquirir, en mayor o menor medida. No te pongas trabas diciendo que tú no eres así o que no las posees. Más que habilidades en sí, lo que importa es que tengas esa actitud ante la vida y ante la chica. Y una actitud no es algo innato, es un estado mental que todos podemos alcanzar. Intenta ser más seguro, ten más liderazgo y determinación, no tengas miedo de mostrar tu intelecto, sé simpático y pórtate de manera educada. No hay ninguna mujer que no busque un hombre así, pero no basta con que lo seas, demuestra que lo eres. Toda cualidad no demostrada cuenta como no poseída. Muchas veces presuponemos que ciertos valores, como la educación, se tienen salvo que se demuestre lo contrario... pero ella no lo hará.
 
   Y recuerda que lo ideal es que estos atributos los exteriorices con cualquiera menos con la chica que te gusta. Con sus amistades, familiares, compañeros... pero con ella no, salvo que no te quede más remedio. Y salvo que la situación lo requiera, intenta no perder la postura de desinterés, indiferencia, frialdad y distancia. De lo contrario, corres el riesgo de que confunda simpatía con flirteo, amabilidad con interés... Nunca mostrar una cualidad debe perjudicar el objetivo principal de esta fase.
 
   Dicho esto, hay una última regla que debes cumplir: tienes que evitar, por todos los medios, el contacto físico con Penny —en cualquiera de sus modalidades—. Da igual la circunstancia, busca la manera de cumplirlo sin quedar mal y sin que se moleste. Tienes que mantenerte frío y distante con ella, y el contacto lo estropearía. Procura dejar suficiente espacio entre los dos.
 
   Una vez formes parte del entorno de Penny, te relaciones con ella con normalidad, te mantengas lo suficientemente indiferente y desinteresado —sin pasarte— y hayas empezado a mostrar los valores básicos de tu escaparate, ya podrás pasar a la siguiente fase. La duración de esta es muy relativa, pero podríamos hablar de entre una semana y un mes, aproximadamente, o entre tres y ocho interacciones. Depende de cómo de forzada haya sido tu entrada en su entorno. Si acortas los plazos, puedes precipitar las cosas y dar un paso en falso; pero, si los alargas en exceso, corres el riesgo de que la indiferencia y el desinterés se le contagien. En cuanto cumplas los tres objetivos avanza.
 
    
 
   OBJETIVOS DE LA FASE 2: 
 
   —Respetar la integridad de la primera regla: no desvelar que te gusta. 
 
   —Introducirte en su entorno sin que se ponga a la defensiva ni sospeche ningún tipo de interés.
 
   —Mostrar, de manera incipiente, algunos de los siguientes atributos: confianza, liderazgo, inteligencia, simpatía y educación.
 
   —Evitar el contacto físico.
 
                 


 
   
  
 




 
   FASE 3: LA PARTIDA DE AJEDREZ
 
    
 
   CAPÍTULO 21
 
   — Cada caso es diferente —
 
    
 
   En la primera fase has elegido a los actores principales de esta historia y en la segunda te has introducido, sutilmente, en la vida de Penny. Como es evidente, habrá gente que antes de leer este manual ya estará en este punto. Si todo lo anterior ya lo habías cumplido, este se convertirá en el verdadero inicio de la aplicación de la técnica Nholan.
 
   Pero ten cuidado con avanzar hasta aquí equivocadamente, hay muchos casos en los que puedes pensar que ya has llegado y no ser verdad.
 
   Ejemplo: Hay una amiga de la cuadrilla que te gusta. Ella es imposible que lo sospeche, ya estás introducido en su entorno —el grupo de amigos—, tienes buen trato con un par de chicas que pueden darle celos y has mostrado esos cinco valores en innumerables ocasiones. ¿Puedes empezar en la fase 3? 
 
   Pues sí... pero no. Es decir, has alcanzado todos los objetivos pero incumples una condición: ella conoce muy bien tu antiguo escaparate. A partir de ahora, te voy a enseñar unas pautas de comportamiento que distarán de las que tenías. Si no lo hicieran, seguramente ya habrías conseguido seducir a esa chica. Imagina ahora una tienda que conoces a la perfección y que, de la noche a la mañana, pasas por delante y el escaparate es completamente diferente, pero está el mismo dueño y la tienda por dentro es exactamente igual. Sospecharías... y con razón.
 
   Por tanto, te queda una cosa por hacer: el cambio de actitud progresivo. Entre una semana y un mes de aclimatación. Y en este caso es muy complejo porque está por medio toda la cuadrilla.
 
   Por eso te he comentado en otros capítulos que lo mejor es que la chica en cuestión te conozca relativamente poco, superficialmente. Lo ideal es que sea una amiga de una amistad. De todas formas la vida viene como viene, y si tu Penny está en tu cuadrilla habrá que intentarlo, cueste más o cueste menos. Una cosa son mis recomendaciones cuando está en tus manos elegir y otra es afrontar las dificultades que se tengan que superar.
 
    
 
   — Sentirse prematuramente vencedor
 
   suele ser motivo común de derrota. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 22
 
   — Generando atracción —
 
    
 
   Este capítulo es el más importante del manual, pero a su vez es, con diferencia, el más complejo de explicar. No hay un camino a seguir, ni un metódico plan a trazar. Esta tercera fase es la menos lineal de todas, no existe un orden claro en los acontecimientos. Es, en esencia, un conjunto de acciones a realizar o a evitar para encender una chispa en la chica que te gusta. Unas pautas de comportamiento para generar una cierta atracción. Unos consejos a seguir con el fin de revalorizarte ante sus ojos.
 
   Los motivos por los que una persona te acaba gustando son más lógicos de lo que crees. Incluso en los flechazos suele haber, de manera subyacente, unas razones para la atracción. Supones que son irracionales cuando no las entiendes. Piensas que no te puede gustar alguien, de manera fundada, si casi ni le has oído hablar; pero no te das cuenta de que las palabras son el 7% de la comunicación, la forma de decirlas el 38% y el lenguaje corporal el 55%. Más de la mitad de la información que te puede generar atracción, la obtienes antes, incluso, de que abra la boca. Lo que ocurre es que, la mayor parte se procesa a nivel inconsciente, también llamado en ocasiones subconsciente.
 
   No quiero profundizar en este tema, ya que daría para otro libro, pero lo resumiré diciendo que tenemos dos unidades de pensamiento que trabajan en paralelo: el cerebro consciente y el inconsciente. El primero es el que todos conocemos. Es muy lento y le llega muy poca información. Reside, principalmente, en la parte frontal del córtex y trabaja, muchas veces, razonando a posteriori. Más que lograr soluciones las suele explicar.
 
   El segundo es el inconsciente. Procesa mucha más información y es bastante más rápido. Está ligado a, entre otros, la amígdala cerebral, la cual está íntimamente vinculada a los centros del placer y del miedo, al procesamiento de feromonas y a la respuesta a las hormonas sexuales. De hecho, la amígdala —la cerebral, no confundir con las otras— es la encargada de la formación y el almacenamiento de la memoria emocional: los sentimientos. 
 
   El funcionamiento es el siguiente: nuestro subconsciente, al tener más información y trabajar más rápido, traslada sus respuestas y reacciones, en primer lugar, al sistema nervioso autónomo (SNA), y posteriormente al cerebro consciente. El SNA es la parte de nuestro cuerpo que controla las acciones involuntarias. Entre otras gobierna: la frecuencia cardíaca y respiratoria, la salivación, el sudor, el tamaño de las pupilas, la excitación...
 
   Es decir, cuando algo nos gusta o nos genera miedo, lo que actúa en primer lugar es el inconsciente y su decisión la transmite a, entre otros, la consciencia, la cual se encarga de razonar las causas de algo que ya se está produciendo.
 
   Es por esto que la técnica Nholan no se limita a influir en el cerebro consciente, sino que trabaja también a otro nivel. Puedes no saber por qué funciona, pero funciona. Puedes no entender por qué algo te atrae, pero te atrae. En concreto, lo que vamos a intentar es acumular el mayor número de puntos positivos de cara a su inconsciente, a la vez que le restamos algunos a ella.
 
   Para eso, voy a darte unas pautas que debes cumplir para revalorizarte, pero antes, quiero explicarte un nuevo concepto teórico que tendrás que aplicar con asiduidad en este capítulo: la regla 2/3 (dos tercios).  
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   — 1. La regla 2/3 —
 
    
 
   Seguramente te sonarán expresiones como «dar una de cal y otra de arena» o «la seducción es un tira y afloja». Lo que vienen a decir es que, para conquistar, es muy importante la proporción con la que realizas las cosas.
 
   Si todas tus acciones y palabras son positivas y de aceptación, te vuelves común, abundante, fácil y aburrido. Todo lo contrario a lo explicado en el factor presa. Te convertirías en lo que comúnmente se conoce como  pagafantas. Pero si todas tus acciones y palabras son negativas o de rechazo, corres el riesgo de decepcionar, hartar, desilusionar, ahuyentar, disgustar...
 
   Como dijo Aristóteles, la virtud está en el punto medio, aunque en nuestro caso en particular estamos más cerca del segundo perfil que del primero. La regla 2/3 es una proporción que viene a indicar que, por cada tres interacciones que tengas con Penny, solo debe salirse con la suya en una, aproximadamente. Como mínimo, debe «perder» más veces de las que «gana». Voy a intentar aclarar esto porque es muy fácil malinterpretar estos dos términos. 
 
   Consideramos que ella pierde cuando no obtiene lo que pide, cada vez que tu propuesta vence a la suya, cuando el momento lo eliges tú y no ella, cada vez que recibe una variante del «no» en lugar de una del «sí», cuando le dedicas una pulla o broma en vez de un elogio... En definitiva, siempre que ella cede más que tú o que demuestras tener la sartén por el mango.
 
   Lo importante de este aspecto es que debes lograr que pierda quedando de la mejor manera posible. Incluso resulta beneficioso no utilizar la palabra «no», ni similares. Como los japoneses, que tratan de decir las cosas de la manera menos violenta posible.
 
   Ejemplo: Si ella te pide algo y le dices que no sin argumento alguno, le estás dando una negativa pero a costa de arriesgarte a quedar mal. Si le explicas el motivo por el que no puedes —aunque no le guste o no lo entienda— y le ofreces una alternativa más beneficiosa para ti, muestras que tienes el control pero de una manera más positiva, menos agresiva. 
 
   La idea es lograr que ella no gane, que no se salga con la suya, de la forma más elegante, simpática y creativa posible. No se trata de fastidiar por fastidiar. No puedes quedar de maleducado, ni de antipático. Debes cumplir siempre con los cinco valores de la fase anterior. Si ella quiere quedar un día, busca hacerlo otro; si ella propone algo «así», intenta que termine siendo «asá». A esto se le llama darle una de arena.
 
   Por contra, ella gana cuando se sale con la suya. Para evitar que caiga en la decepción, el hartazgo o el rechazo, hay que ceder en los momentos adecuados. Le estamos dando entonces una de cal.
 
   La regla 2/3 se podría definir como «dar una de cal y dos de arena». Aunque el orden es fundamental: una primera de arena, después una de cal y finalmente otra de arena. 
 
   Las chicas con éxito entre los hombres están acostumbradas a salirse con la suya. Por eso es trascendental que nuestra primera respuesta, a casi cualquier cosa, sea un «no» o equivalente. Ella tiene que ver, lo antes posible, que somos atípicos, escasos, inaccesibles, valiosos y un reto. 
 
   No subestimes esto que te digo: la primera vez que te proponga casi cualquier cosa, lo mejor es rechazarlo. Incluido un beso, tener una cita, o subir a tu casa. Hay veces que pensamos que diciendo «sí» cumpliríamos el objetivo, y no nos damos cuenta de que puede ser contraproducente y que ella, en cualquier momento, lo puede transformar en un «no».
 
   En resumen, el orden ideal para nuestra proporción es: arena, cal y arena. Pero, evidentemente, cuanta mayor interacción, antes se acabará convirtiendo el 2/3 en un 2/4: no, sí, no, sí. Una relación se basa en ceder los dos al 50%. 
 
   Es muy importante que esta regla general no la intentes aplicar a rajatabla. Es una idea, un concepto, una proporción. Se debe cumplir a largo plazo, pero eso no te obliga a utilizarla constantemente de manera estricta. Usa la cabeza, sé flexible. 
 
    
 
   — Buscar una victoria a corto plazo
 
   puede ocasionar una derrota a la larga. —
 
   


 
   
  
 




 
   — 2. Revalorizándote —
 
    
 
   El objetivo de esta fase es crear una primera chispa en la chica que te gusta y, para ello, te voy a proporcionar una recopilación de 27 consejos que te ayudarán a ganar puntos de cara a su inconsciente. Sé que es mucha información de golpe; no te agobies ni te frustres. 
 
   Al principio, ni siquiera recordarás la mayoría, es normal. Después, serás capaz de poner algunos en práctica y otros no. Tranquilo, con el tiempo, y sin darte cuenta, te saldrán de manera natural. El truco es, tras cada interacción con Penny, al volver a casa, coger el libro y hacer un repaso de lo vivido. 
 
   Es imposible mejorar sin identificar los errores en primer lugar. Cuantos más fallos detectes y más pienses en lo que deberías haber hecho o dicho, antes interiorizarás estas pautas de comportamiento:
 
    
 
   1—Nunca le preguntes si tiene novio. 
 
   Esta es una de las peores preguntas que se le puede realizar a una chica que te gusta. Desvela tu interés, denota inseguridad, te devalúa... y todo eso para nada, porque su respuesta puede ser mentira, no concluyente o irrelevante. Esta cuestión es como el chaleco salvavidas de los aviones: bastante inútil.
 
    
 
   2—No hables de sus ex, ni de tus rivales.
 
   Que ella tenga en mente a otros la aleja de ti. Los demás no te tienen que importar, tú eres el que debe estar en su pensamiento. Hay personas que aprovechan a sacar estos temas para criticar a los ex y dar la razón a la chica. Es un gran error. Primero, porque criticar a alguien que a ella le gusta, o le ha gustado, puede ser pegarse un tiro en el pie y, segundo, porque contentarla gratuitamente, como he comentado en muchas ocasiones, es justo lo que no debes hacer. 
 
   Lo mejor suele ser, intentando ser sincero, dar tu punto de vista situándote un poco más cerca de ella que la postura que mostraba su ex. De todas formas, procura no hablar de otros.
 
    
 
   3—No regales los elogios.
 
   La mayoría de la gente busca, de una manera u otra, cierta aprobación social. Sentimos la necesidad de gustar, aunque sea a unas determinadas personas, ya sea con el físico, logros, habilidades... A las mujeres les pasa lo mismo, quieren sentirse valoradas, y gustar a los chicos es una forma de lograrlo. Otras son: ganar a la competencia, ser populares, obtener reconocimiento... y cualquier cosa que las revalorice en general. Por eso, tu objetivo es no regalarle esos puntos. 
 
   Por defecto, no debes elogiarla ni revalorizarla, o de lo contrario, le estarás dando mayor proporción de cal de la deseable. Los cumplidos se los debe ganar, tienes que otorgarlos con cuentagotas.
 
    
 
   4—Modera su protagonismo.
 
   En todas las actividades sociales en las que ella esté acostumbrada a un excesivo y desmedido protagonismo, haz lo posible por rebajarlo y repartirlo entre sus amistades, las tuyas o tú mismo. Es la forma de devaluarla sin caer en un comportamiento incorrecto u ofensivo. Es una manera de ponerle los pies en el suelo. Pero tampoco lo lleves al extremo contrario. 
 
    
 
   5—Cambia de elogios.
 
    Es evidente que, en determinadas circunstancias, sí que deberás decirle algún cumplido. No todo puede ser arena. Pero, cuando lo hagas, quedan terminantemente prohibidos los referentes a cualidades evidentes y los que sepas, o intuyas, que ya le han dicho alguna vez. De hecho, a poder ser, deberías evitar todos los relacionados con el físico. Nada de ojos, sonrisa, pelo, cuerpo, etc. Puestos a hacerle un cumplido que sea bueno.
 
    Lo mejor es destacar aquellas virtudes que la hacen única, y lo ideal es que sean características que nadie más ha sabido valorar. Cualificar de manera original lo hace más creíble, especial, gustoso e inolvidable.
 
    
 
   6—Evita sus malos recuerdos.
 
    Cuando Penny rememora episodios tristes de su vida, impregna de esos sentimientos sus vivencias contigo, y eso no te conviene. Si bien, puntualmente, puedes y debes escuchar sus problemas, tienes que intentar que, cuando esté contigo, tenga un estado anímico positivo y feliz. El inconsciente relaciona situaciones y personas con sentimientos, por lo que no deseas que tu presencia le evoque tristeza, pena o miedos. 
 
   Para ganar puntos con ella, es útil ayudarla a salir de esos estados de ánimo negativos. Pero recuerda, una conversación puede empezar rememorando algo triste, pero no puede concluir así.
 
   7—Intenta conocerla.
 
    Cuando dialoguéis, debes procurar que ella hable más que tú. Al que escucha se le presupone generoso y al que habla egoísta. Tienes que permitir que ella te cuente primero, después opinar al respecto o participar de su relato, y en último lugar contar tus experiencias. El objetivo es que se encuentre cómoda hablando contigo y aprender sobre ella lo máximo posible. 
 
    
 
   8—No la critiques.
 
    Ni la juzgues, ni la censures. A las personas no nos gusta acercarnos a quien nos pone en evidencia, nos pisa, nos reprocha o nos humilla. Quien liga humillando podría hacerlo sin usar esa conducta. Habla en términos positivos, puedes mostrar tu punto de vista sin atacar el de ella. Sé respetuoso con sus posturas y sus opiniones, aun cuando creas que está equivocada; se puede discrepar desde la corrección y la educación. Cuando criticas a alguien, le pones a la defensiva y le incomodas.
 
   La única excepción es la de aquellas que se hagan de manera desenfadada o con sentido del humor. Con una sonrisa se vuelven menos agresivas, se convierten en una perfecta palada de arena.
 
    
 
   9—Sonríe.
 
    Una sonrisa muestra felicidad, cercanía, confianza, bondad... Nos gusta rodearnos de gente feliz, sin caer en lo bobalicón. Facilita las conversaciones y las situaciones, y suaviza las palabras y los errores. Pero no lo conviertas en risa, porque reír gratuitamente es una forma encubierta de elogio. La sonrisa debe ser una actitud cotidiana tuya, no una respuesta a la presencia o las acciones de ella.
 
    
 
   10—Utiliza su nombre.
 
    A la gente le gusta escuchar su nombre, salvo contadas excepciones. Genera confianza, cercanía, cordialidad... Nos hace sentir como en casa. Pero tampoco te excedas, porque se puede volver contraproducente con facilidad. Recuerda que la virtud está en el punto medio.
 
    
 
   11—Dosifica el contacto físico.
 
    En esta fase debes romper la distancia que habías creado en la anterior, pero sin que eso juegue en tu contra. A todos nos agrada tener nuestro espacio personal y que nos lo respeten, así que, para realizar el contacto, lo mejor es mantener la distancia la mayor parte del tiempo y solo quebrantarla de manera rápida, leve y puntual. 
 
   Las ocasiones propicias son aquellas en las que te estás revalorizando de alguna forma: la asombras, se ríe, te envidia, aprende de ti... Y la manera adecuada es con un ligero toque o apretón en una zona nada comprometida: brazos, espalda, manos... Un contacto bien realizado reforzará en su inconsciente los mismos aspectos que las sonrisas y la utilización de su nombre: cercanía, confianza, cordialidad... Mejoran la revalorización.
 
    
 
    
 
    
 
   12—Vigila las bromas.
 
    Las mujeres son más inseguras que los hombres, en términos generales. Por eso los piques y las pullas, aun sabiendo ella que no los piensas o que los dices por hacer la gracia, suelen dejarle un regusto amargo, salvo que tenga un humor muy masculino. Mi consejo es que cuentes siempre con que se los va a tomar a mal y, aunque se ría, compútalos como si le hubieras dado una de arena, como si la hubieras ofendido. Es muy típico pensar que si una pulla, gracia o chascarrillo es evidentemente falsa no le va a molestar... pero puede hacerlo perfectamente. 
 
   Cualquier cosa que pueda atentar a su autoestima hay que manejarla con cuidado. Las pullas no deben ir nunca dirigidas a sus defectos. De hecho, son más útiles las que se centran en sus virtudes o en nimiedades. 
 
    
 
   13—Fomenta los celos.
 
    Tienes que empezar a hacer uso de la teoría sobre la competencia que te he explicado en la primera parte del manual. Hay dos vías de actuación y, para poder activar ambas, nos serán muy útiles Priya y Penny2. 
 
   La primera manera es hacer ver que hay otras chicas que valoras más que a Penny, como por ejemplo Penny2. Habla de ella, muestra un ligero interés o elógiala sutilmente. Cada vez que revalorizas a otras chicas, a su vez la estás devaluando. Pero, para que funcione, es fundamental que Penny las considere «mejores» que ella, sea verdad o no. 
 
   La segunda vía es dejar caer el interés de otras en ti. Priya, por ejemplo. Comenta cosas que te dice o que te hace. Haz creer que te manda sms, que te llama, o que quiere quedar. Cualquier cosa que haga pensar a Penny que le gustas a Priya. Nuevamente es importante que la considere «mejor», para que te revalorices y te transformes en un preaprobado.
 
   Los celos injustificados son el resultado de una mezcla entre pensamientos y situaciones que te devalúan, por un lado, y que revalorizan a tu pareja, por el otro. De modo que, si generamos las consecuencias artificialmente, logramos simular la causa.
 
   Eso sí, es vital que seas capaz de poner en práctica estas argucias con la máxima sutileza. No se trata de que le hagas ver algo, sino de que sea ella la que descubra lo que tú niegas. Tiene que ser su perspicacia, intuición e inteligencia las que destapen una realidad que tú no ves.
 
    
 
   14—Que elucubre.
 
    Muchas chicas tienen el defecto de, en caso de que algo tenga múltiples interpretaciones, presuponer siempre la más negativa para su persona, la que más les molesta. Suelen tirar piedras a su propio tejado. Con ellas funciona muy bien la ambigüedad: cuantos menos detalles des relacionados con otras chicas, mejor. Deja que ella presuponga, interprete, deduzca y elucubre. 
 
   Un acertado silencio sumado a una leve sonrisa, en lugar de una contestación concreta, puede funcionar mucho mejor. Muchas veces, ante una determinada pregunta, si respondes que sí pueden pensar que mientes, exageras, fanfarroneas, te equivocas... Ante la misma pregunta un «no creo», levantar los hombros o sonreír, pueden convencerlas más que un «sí».
 
   Haz volar su imaginación porque, si le gustas, interpretará siempre la realidad de la manera que más le moleste, y por tanto de la que más te beneficie a ti.
 
    
 
   15—Introduce temporizadores.
 
    Cada vez que una competidora da un paso hacia ti, apremia a Penny a tener que mover ficha para no perderte. Cuando ella no tiene presión para actuar, el reloj juega a su favor, ella marca los ritmos y se puede permitir el lujo de esperar a que tú des los pasos. Si metes a otras chicas en escena, la obligarás a pasar a la acción para anticiparse a sus rivales o, como mínimo, para no quedarse muy rezagada.
 
    
 
   16—No consientas.
 
   Un error típico, cuanto más te gusta una chica, es consentirle más cosas de las que le permitirías a cualquier amigo. Ese es un gran fallo. Ceder de semejante manera con tu pareja se considera una demostración de amor y tiene todo el sentido del mundo, pero cuando lo haces con una chica que no es ni tu amiga, te devalúa y la revaloriza.  
 
   Ya expliqué, en la parte teórica, que las personas y los animales buscamos los límites de los demás. Una forma de comprobar si alguien es como dice ser es intentar quebrantarlos para ver las consecuencias. Una persona sincera, coherente, verdadera y respetable se mantiene firme en sus principios.
 
   Penny te va a intentar poner a prueba saltándose tus límites. Cada vez que lo logra se revaloriza y te devalúa, pero cuando te mantienes firme ocurre lo contrario. Ella en el fondo no busca ganar, busca verificar que eres como a ella le gustaría, de la manera que te vendes. Da igual si a corto plazo se enfada o le molesta, la única forma de demostrar tus valores es defendiéndolos. Que no te falte nunca al respeto en ninguna de sus formas. No te dejes insultar, ni pisar; no tragues, ni te humilles; no te doblegues, ni te des por vencido. Cada vez que permites algo que no deberías, pierdes valor. Da igual cómo te lo pida, ni su insistencia, ni sus recursos. Mantente firme.
 
    
 
   17—No busques su aprobación.
 
    Es un caso muy similar al anterior. Cuando una chica nos gusta, parece que nos dé miedo hacer o decir algo que le disguste. Si critica algo, nos cuesta admitir que a nosotros nos agrada, y viceversa. Tenemos tantas ganas de atraer, que amoldamos nuestras aficiones y opiniones para intentar dar mayor apariencia de compatibilidad. Esto es un terrible error.
 
   Cada vez que cedes para adaptarte a su criterio, demuestras estar buscando su aprobación y eso, nuevamente, te resta valor. No debes justificarte o excusarte cuando no hagas nada malo. Te tiene que dar igual lo que le parezca a ella: si le repugna, molesta o enfada.
 
   No tienes que intentar complacerla, siendo como eres ya lo lograrás. Y si no es así, fingir no servirá de nada.
 
    
 
   18—Acumula preaprobados.
 
    Hay tres actitudes que, cuando se dan a la vez, solemos asociarlas con que le gustamos a una persona: que se ría con facilidad de las cosas que decimos, que nos toque con mucha frecuencia y que nos dedique cumplidos.  Por cada mujer que logres que realice estas tres cosas contigo —aunque tenga novio, sea amiga o incluso lesbiana—, Penny, inconscientemente, pensará que te ha preaprobado. Y cuantas más chicas den su visto bueno, más valor tendrás tú. Tener amigas cómplices que simulen estas situaciones, puede resultarte muy útil, sobre todo si no cuentas con ninguna Priya.
 
    
 
   19—Fomenta su envidia.
 
   Tú eres tú y tus circunstancias. Así que para facilitar que le gustes, convendría que lo hagan también estas. Tu modo de vida refleja gran parte de tu forma de ser. Si ella lo envidia, inconscientemente envidiará parte de tu personalidad; salvo honrosas excepciones, como las relacionadas con el dinero.
 
   No se trata de que fardes, presumas o te vanaglories. Este punto no va de impresionarla con objetos materiales, sino de compartir con ella experiencias envidiables. Hablar de viajes, actividades, sucesos... Mostrar tu vida de la forma más vistosa posible, para resultarle una persona interesante. Y recuerda que todo lo no contado cuenta como no sucedido.
 
   Un buen sistema es descubrir qué actividades, que no haya hecho nunca, le gustaría realizar: puenting, un curso de cocina, un viaje a tal sitio, submarinismo... y llevar a cabo aquellas que te gusten, haciéndolo por tu cuenta pero asegurándote de que se entera. Ella asociará tu forma de ser a todo aquello que le encanta y relacionará sus defectos con tus virtudes. Te verá como una persona que puede aportarle valores, completarla, mejorarla...
 
    
 
   20—Descubre a su Alicia.
 
   En un determinado episodio de la serie «The Big Bang Theory[image: ], apareció fugazmente una vecina rubia que a los ojos de Penny era su versión mejorada. Más guapa, mejor cuerpo, más exitosa como actriz y acaparaba más atenciones de Leonard y sus amigos. Evidentemente a Leonard no le gustaba más que Penny, pero esta se sentía inferior al lado de Alicia y tenía celos de ella.
 
   Para que consejos como el de lograr preaprobados o fomentar los celos funcionen, es muy importante que primero descubras quiénes son las Alicias de tu Penny, o, al menos, su perfil característico. Hay una condición que se suele cumplir: usualmente les generan envidia estilos de chica muy diferentes a ellas. Si son bajitas, las altas como modelos; si son delgadas, las que tienen mucha curva y mucho pecho; si son exuberantes, las delgadas que usan tallas pequeñas de ropa... Todo aquello que no tengan por genética y que les resulte inalcanzable.
 
   Así que, lo ideal es que tus Priyas y tu Penny2 concuerden con estos perfiles; o sepas que son su Alicia particular, en mayor o menor grado. Y esto es totalmente independiente de quién te parezca a ti más atractiva. Lo importante, para que surta efecto, es lo que opine ella.
 
    
 
   21—Sé exigente.
 
   Debes reflejar siempre, con tu manera de actuar, que tienes el listón alto —a poder ser sin expresarlo verbalmente—. Cada vez que dices o haces algo que prueba que eres exigente, logras que se sienta bien por fijarse en ti. Cuando resultas fácil, le haces ver que es poco selectiva y consigues que se sienta peor.
 
   Revalorizarte tú le hace sentir a ella valiosa, devaluarte le hace parecer poca cosa. Tienes que justificar que ella se fije en ti y no en otro, y para eso debes ser exigente y difícilmente alcanzable. Las chicas no quieren a aquel que podrían tener sus amigas con facilidad, les atraen los que las hacen sentir únicas, especiales y mejores que el resto. Exigir es una forma de premiar su interés y de generarlo.
 
    
 
   22—Actúa cuando esté receptiva.
 
   Los veintiún consejos anteriores funcionan muy bien cuando Penny está receptiva. Pero mucho cuidado si, por la razón que sea, no lo está. Cualquier cosa será susceptible de ser gravemente malinterpretada y cualquier acción podrá tener catastróficas consecuencias. Cuando veas que está preocupada, enfadada o triste muévete con pies de plomo. No arriesgues en exceso.
 
   Suele funcionar sacarlas primero de ese estado anímico y después aplicar el resto de consejos. O, si no quieres prestarle excesiva atención o darle demasiada cal, puedes simplemente mantener las distancias hasta que amaine el temporal.
 
   En la técnica Nholan no solo importa lo que dices y cómo lo dices, sino también cuándo lo dices.
 
    
 
   23—Premia sus comportamientos positivos.
 
   Como ya expliqué en el capítulo de niños y perros, las personas buscamos el premio en lugar del castigo. Así que un buen momento para darle una palada de cal es como recompensa a buenos comportamientos por su parte. Cuando ceda, avance pasos para conquistarte o te revalorice puedes compensarla con actitudes positivas, siempre que sean menores que las suyas.
 
    
 
   24—Castiga sus comportamientos negativos.
 
   Cada vez que obre de manera incorrecta, te devalúe, se revalorice, haga retroceder la conquista o te fuerce a dar pasos hacia atrás debes castigar su conducta. La clave para que funcione es que no parezca que lo haces por despecho. Debe quedar claro que es tu respuesta a una serie de comportamientos que no toleras, te los haga quien te los haga, no una reacción producto de que no has logrado de ella lo que pretendías.
 
   Las mejores consecuencias son: el distanciamiento, la frialdad, hacer menos caso y aumentar el porcentaje de arena. Siempre de manera proporcional a su comportamiento y sin caer en extremos ni melodramas.
 
    
 
   25—Disimula tu revalorización.
 
   Todos estos consejos tienen como fin que ganes puntos de cara a su inconsciente —y a su consciente, por supuesto—. Pero si nota que realizas estas acciones con ese objetivo, si descubre tu estrategia, si te comportas de forma evidente o exagerada, no solo no te revalorizarás sino que perderás muchos puntos.
 
   Tienes que ser sutil y para eso lo mejor es no decir nunca nada de manera explícita. No digas «me ha llamado Priya», di «madre mía que pesada Priya». En lugar de decir la idea que quieres transmitir, comenta alguna adyacente para que ella se interese. Tienes que presentarlo de tal forma que, si no pregunta, no lo puedas contar. Deja la noticia principal como trasfondo de otra secundaria. De hecho, si se interesa por lo que has dejado caer entre líneas, podrás tomártelo como una señal positiva.
 
    
 
   26—Finaliza las interacciones.
 
   Debes procurar, gran parte de las veces que interactúes con Penny de forma prolongada, ser tú el que termine la conversación. El objetivo es dejarla con ganas de más, acabar en el mejor momento y que se lleve un buen sabor de boca.
 
   Si ella pone fin a las interacciones, queda como figura dominante, y denota que ya le has aportado lo que necesitaba y que ahora eres prescindible. Si eres tú el que se va, exteriorizas un gran abanico de valores del escaparate en una sola acción. Transmites, prácticamente, los seis puntos del factor presa de golpe. 
 
   Ahora ya sabes que la virtud está en los 2/3, así que la idea es, aproximadamente, que una primera vez finalices tú en el momento álgido, otra permitas que sea ella la que ponga el límite y la tercera lo finiquites de forma prematura. Estas finalizaciones, si las concluyes correctamente, puedes incluso rodearlas de un halo de misterio o de interés. Un punto de intriga y de curiosidad en Penny, y redondear así la jugada. 
 
   Un niño, si le arrebatas un videojuego en el mejor momento, aprovechará la próxima oportunidad, sea cual sea, para retomar la experiencia. Y proyectará al inicio de la segunda ocasión, los sentimientos que tenía al finalizar la primera. En cambio, si abandona el videojuego voluntariamente, además de ser en muchos casos síntoma de aburrimiento, cansancio o hartazgo, requerirá recargar su interés durante un tiempo para retomarlo.
 
    
 
   27—Que piense en ti para bien o para mal.
 
   La expresión «del amor al odio solo hay un paso» tiene su explicación, no es una frase hecha sin más.
 
   Si bien ya he comentado que la amígdala está relacionada con, entre otras funciones, la memorización y el procesamiento de los sentimientos, hay otra región, llamada ínsula, que juega un papel muy importante en la gestión de emociones básicas: entre ellas el odio y el amor. Estos dos órganos, junto con varios más, forman el sistema límbico, que es el encargado de las respuestas fisiológicas ante estímulos emocionales. Pero, por no alargarme, me centraré solo en la ínsula.
 
   En este órgano tienen su origen tanto el sentimiento de amor como el de odio, hablando de forma groseramente resumida. Es decir, son emociones similares producto de cierta actividad cerebral en una misma zona. Así pues, no es difícil pasar de una a otra y, de hecho, tienen un núcleo común y pueden darse entremezcladas simultáneamente.
 
   Por todo esto, lo importante será que Penny sienta por nosotros. Que lo haga con algo de odio, o enfado, o que tenga que ser forzosamente con sentimientos positivos no es tan relevante. Lo importante es que sienta por nosotros y que se active la zona del cerebro que nos interesa: la ínsula.
 
   Evidentemente, no cabe duda que siempre será mejor que piense para bien a que sea para mal, pero tampoco hay que dramatizar, es mucho peor si no siente nada por ti. Con todo esto, lo que quiero explicarte es que no debes tener miedo a que se enfade contigo, puede resultar perfectamente productivo y beneficioso, siempre y cuando tengas un buen motivo para que ella lo haga. Rabia, enfado y odio, en su justa medida, pueden acercarte a tu conquista.
 
    
 
   Bonus track.
 
   Como sé que al principio te será imposible memorizar todo esto, y mucho menos ponerlo en práctica, te voy a dar un consejo para salir del paso en los momentos en los que te veas entre la espada y la pared.
 
   Siempre que no sepas qué hacer, plantéate la siguiente pregunta: «Si Penny fuese realmente fea, no me atrajera absolutamente nada y yo tuviese novia, ¿qué haría yo en esta situación?». Y lo que te responda tu cerebro es lo que tienes que hacer, ni más ni menos. Por supuesto, la idea es que este incompleto recurso puedas ir dejándolo atrás a medida que mejores tus conocimientos y tu experiencia, pero cuando uno aprende a nadar, siendo muy pequeño, puede resultar útil llevar unos días un pequeño flotador. 
 
    
 
   — Para ser bueno en algo,
 
   solo hay que practicar las suficientes horas. —
 
   


 
   
  
 




 
   — 3. Autoevaluación —
 
    
 
   Hay dos características interrelacionadas que suelen tener la mayoría de personas que triunfan en su campo: la autocrítica y el perfeccionismo. La gente que analiza siempre exhaustivamente lo que hace, que se critica con cierto rigor y busca mejorar, tiene una capacidad de aprendizaje mucho mayor y unas posibilidades de éxito muy altas.
 
   Con esta técnica pasa lo mismo. Si te acomodas pensando que más o menos la estás aplicando bien, seguramente estarás pasando muchas cosas por alto. Es muy importante ser muy crítico tras cada interacción que tengas con Penny. Y con crítico no me refiero a que te fustigues por cada error cometido. Lo pasado, pasado está y no tiene la menor importancia. Lo imprescindible es que seas capaz de aprender de cada equivocación o no habrá servido de nada.
 
   Cuantos más fallos te detectes y más soluciones o alternativas pienses, más fácil será que, llegado el momento, tu cerebro responda adecuadamente.
 
   Es mucho más difícil enseñar a jugar a baloncesto a alguien que tiene vicios cogidos que a otro que no sabe absolutamente nada. Este es el momento de reeducar tu mente para que deje atrás una serie de frases y acciones incorrectas, y empiece a cambiar el chip. Tienes que crear unos automatismos que emerjan en situaciones de nervios y presión. 
 
   El Krav-Magá —el sistema de autodefensa israelí— se basa en enseñar unas técnicas de combate muy sencillas, de manera reiterativa, hasta que tu cerebro las transforma en automatismos. La idea es que, llegado el momento de tener que usarlas en situaciones límite, apliques los movimientos de manera inconsciente sin tener que pensarlos, para que la respuesta sea inmediata.
 
   Con la técnica Nholan tienes que buscar lo mismo. Estos 27 consejos al principio te costarán, pero a medida que vayas analizando cada incumplimiento y medites lo que tendrías que haber dicho o hecho, se irán automatizando. Llegará un momento en el que no tendrás que pensar en ellos, de forma espontánea notarás cuándo algo es correcto o incorrecto, sabrás cuándo te revalorizas o te devalúas. Y cada vez que cometas un fallo, lo descubrirás al momento y podrás corregirlo con celeridad.
 
    
 
   — Cada error del que aprendes
 
   se convierte en un acierto. —
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO  23
 
   — Las cosas marchan —
 
    
 
   La fase 3 es, en definitiva, la creación de la primera chispa, el inicio de la atracción. Como tiene la particularidad de que todo lo aplicable en esta etapa se debe mantener en las siguientes, la importancia radica en saber cuándo estás preparado para saltar a la próxima fase.
 
   Del mismo modo que un escalador no sigue ascendiendo hasta no tener garantizado que está bien asegurado, no puedes avanzar —o no debes— si no tienes la certeza de que la situación es lo suficientemente favorable. Tienes que saber que la estrategia está funcionando y que te has revalorizado o, de lo contrario, corres el riesgo de dar pasos hacia atrás en la siguiente etapa.
 
   Hay personas que, de manera innata, notan cuándo las chicas responden positivamente hacia ellas. Otras requieren de mucha experiencia hasta que son capaces de discernirlo. El peor caso, con diferencia, es el de aquellos que fallan en su análisis, ya sea porque piensan que gustan cuando no o al revés.
 
   En este capítulo, voy a explicar unas claves para ayudar a distinguir si la revalorización está funcionando. Como la atracción, más que un interruptor de «sí o no», es una escalera de miles de peldaños, no se trata de que no puedas avanzar a la fase 4 hasta que detectes muchas señales positivas, sino que deberás hacerlo proporcionalmente a dichas señales. Es decir, el tempo de los próximos acontecimientos irá en función del éxito que vayas observando. A mayor número de indicios, más velocidad y riesgo puedes aplicar en futuras etapas. 
 
   Sin embargo, la ausencia de estas señales positivas, a las que llamaré indicadores de interés, no te debe detener aquí, solo tiene que ralentizarte el ritmo. Lo único que te puede inmovilizar en estos capítulos es la existencia de más señales negativas que positivas. En ese caso puedes, incluso, retroceder fases del manual.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   — 1. Indicadores de interés —
 
    
 
   Hay algunos que son muy conocidos y otros no tanto, pero lo que te tiene que quedar claro es que no son verdades absolutas. Son indicios, no pruebas; por tanto, pueden no tener, en un momento dado, el significado que imaginas. Hay que analizarlos con cuidado, dándoles siempre un valor y una credibilidad muy relativa.
 
   Cada persona es un mundo y generalizar siempre es arriesgado. Mi consejo es que un indicador de interés solo lo debes valorar como señal positiva si es bastante exagerado o anormalmente frecuente. Ante la duda, es mejor tener un pensamiento conservador. Si no te percatas de un indicador, simplemente avanzarás más lento, pero si tomas por error varios de ellos, es posible que des un paso en falso y te veas obligado a retroceder. Estos son:
 
    
 
   —Reírse cuando hablas: Evidentemente, si es una persona muy risueña esta señal no aportará gran valor, al igual que si tú eres muy gracioso. Aunque la risa de la que hablo aquí es una muy particular, de gatillo fácil y discriminatoria. Una actitud que tiene contigo y que no tiene con los demás. Una sobrerreacción inexplicada. 
 
    
 
   —Elogiarte: Es obvio que si te piropea la cosa no va mal, pero ten en cuenta, además, que elogiarte no es solo soltar un cumplido. Cualquier cosa que diga o haga que te revalorice, cuenta como tal y es, por tanto, un indicador de interés. Pensar que le gustas a alguien, por ejemplo, también es un elogio.
 
   —Cambio de actitud: Cuando gustas a una chica es muy común que te trate de forma diferente al resto. Si es extrovertida, puede que justo contigo se corte. Si es tímida pero le gustas mucho, quizás tenga conductas puntuales extravagantes. Algunas suelen tener buen comportamiento salvo con el chico que les interesa, a quien buscan hacerle rabiar, picar, molestar... Otras, justo al contrario, solo tratan bien a alguien en particular. En general, que te trate de manera diferente al resto, sea para bien o para mal, suele ser significativo. Ver cómo se comporta con otro chico del mismo perfil que tú —con la misma confianza o que le caiga igual de simpático— puede ser muy revelador.
 
    
 
   —Arreglarse: Cuando un chico les gusta, lógicamente, tratan de gustarle a él. Si ves que se excede arreglándose para estar contigo —ya sea con la ropa o el maquillaje— o que se preocupa en exceso de su pelo, es buena señal. Como en los otros factores, lo más relevante es si contigo se comporta de forma anormal, atípica. Cada persona tiene una línea de conducta, lo que nos interesa es todo aquello que resulte inusual.
 
    
 
   —Intenta revalorizarse: Si le atraes, va a tratar de ganar puntos de manera inconsciente. Hará por destacar, demostrarte cosas, exhibirse, presumir o cualquier estrategia que pueda hacer mejorar tu calificación sobre ella —aunque no necesariamente tu opinión—. Si Penny es egocéntrica, vanidosa o prepotente este indicador no será significativo, pero si no es así y hace lo imposible por no quedar mal ante ti, puede resultar bastante útil.
 
   —Tocarte: Aunque cada persona es un mundo, es más común intentar tocar a quien te gusta que lo contrario. Si ves que, de manera excesiva, busca hacerlo en hombros, brazos, espalda, piernas... es buena señal. Que ellas fuercen el contacto de ambos, por ejemplo, con la mano, también es muy positivo. Ver cómo reacciona ante un roce casual puede ser revelador.
 
    
 
   —Lenguaje corporal: Este es otro tema que daría para un libro entero, pero como es complejo y fácilmente malinterpretable, lo tocaré por encima. Hay ciertos gestos que, sin ser nada determinantes, siempre son positivos: que juguetee con su pelo, que se moje los labios, que incline la cabeza hacia ti, que se toque la oreja, que no mantenga los brazos cruzados... Pero, en general, son más útiles para encuentros casuales que cuando se tiene una cierta relación con esa persona. Nuevamente, lo más relevante será la diferencia entre el lenguaje corporal que tenga con otros chicos y el que use contigo.
 
    
 
   —Trato a Priya/Penny2: Este es, en mi opinión, el mejor indicador de interés. Que a Penny no le caigan bien chicas que están interesadas en ti es una señal realmente prometedora. Aunque hay una mejor, que no le caigan bien chicas que NO están interesadas en ti, porque ella piense que lo están. Las personas solo sentimos celos y envidia de aquello que nos gusta, si detectas en Penny esos sentimientos por tu culpa, significará que la cosa va por muy buen camino.
 
    
 
   —Ausencia de señales negativas: La ausencia de estas se pueden considerar como un indicador de interés. Esto es así porque las chicas, al no estar obligadas a dar la mayoría de los pasos en una conquista, pueden permitirse el lujo de mostrar menos sus cartas. El objetivo de la técnica, al convertirla en presa, es precisamente que tenga que actuar y con ello delatarse, pero es evidente que hay que contar con la posibilidad de que genere muy pocas señales.
 
    
 
   —Otros: Evidentemente, hay más indicadores de interés. De hecho, cada persona es un mundo. Pero se podría decir que estos son los más frecuentes y/o destacables. Seguramente, en tu grupo más íntimo de amistades, seas capaz de indicar cuándo a un amigo tuyo le gusta alguien. Eso es porque todos tenemos unos cambios de actitud y unos comportamientos que nos delatan. Es casi imposible que no se note. Si conoces bien a tu Penny, puede que incluso reconozcas patrones que has visto en el pasado con otros chicos.
 
    
 
   — Por objetivos que sean los hechos,
 
   su interpretación siempre es subjetiva. —
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   — 2. Destapar el interés —
 
    
 
   Si bien ya te he dicho que las chicas suelen demostrar su interés en menos ocasiones, debido a la forma de conquistar que tienden a usar, sí que es verdad que, cuando lo revelan, suelen ser muy obvias y explícitas. Muchas veces porque no les importa que sepas que le gustas, otras, por falta de experiencia a la hora de ser ellas las que llevan la iniciativa o, simplemente, porque no piensan en las consecuencias de su descaro. Al ser más pasionales que racionales, prefieren hacer caso a sus impulsos y no utilizar tácticas elaboradas para conquistar a un chico. 
 
   Por ello, una buena estrategia es poner trabas en su camino para hacerles evidenciar su interés. Cada vez que la obligues a tomar una decisión podrás poner a prueba cuánto le gustas. Siempre que le hagas elegir entre dos acciones tendrás la posibilidad de observar sus intenciones.
 
   Ejemplo: Si existe la opción de que os encontréis en un lugar pero tú le pones pegas, que ella se esfuerce en superar los obstáculos para lograr veros será un claro indicador de interés. 
 
   Cada palo en la rueda que le pongas, cada dificultad que añadas, te servirá para testearla. Pero recuerda que hay muchos tipos de personas, con las más lanzadas puede ser útil, pero hay otras que aceptarán la adversidad sin luchar por cambiarla y, sin embargo, eso no significará que no le gustes. Así que, su falta de reacción no tiene por qué tomarse como algo negativo, pero su determinación para afrontar los problemas sí que es una clara señal positiva.
 
   Tras un tiempo aplicando los 27 consejos y la regla 2/3, en el momento que detectes los suficientes indicadores de interés y, por tanto, deduzcas que ya has creado una cierta atracción inicial, deberás comenzar la siguiente fase. Y como dicha etapa consta de cuatro grandes metas, tu finalidad será alcanzarlas al ritmo que las señales positivas te vayan marcando.
 
    
 
   OBJETIVO DE LA FASE 3: 
 
   —Generar en Penny cierta atracción y verificarlo detectando indicadores de interés.
 
   


 
   
  
 




 
   FASE 4: PASO A PASO
 
    
 
   CAPÍTULO 24
 
   — Las cuatro metas —
 
    
 
   El objetivo de este manual es que conquistes a esa chica que tanto te gusta. Es un arduo camino a recorrer hasta alcanzar el ansiado destino pero, a lo largo de ese trayecto, hay cuatro puntos de paso que se suelen cruzar la mayoría de ocasiones: conseguir un método de contacto, tener una cita, besarse y acostarse. 
 
   Si bien en la fase 3 no había un orden a seguir, ahora está meridianamente claro. Cuatro metas sin las cuales sería realmente complicado conquistar a Penny. En esta etapa iré explicándote cómo alcanzarlas y bajo qué condiciones, pero recuerda que la esencia de la técnica es lograr que sea ella la que dé los pasos o, al menos, que lo parezca.
 
   Lo importante no es conseguir las metas, sino cómo las consigues. Cada una tendrá un objetivo marcado que deberás respetar.
 
    
 
   — Hasta el viaje más largo
 
   comienza con un paso. —
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 25
 
   — Meta 1: Método de contacto —
 
    
 
   Toda la técnica se basa en una primera regla inquebrantable: que no sepa que estás interesado en ella. Y hasta la meta 3 debes centrarte en no romperla. Tu objetivo es buscar la manera de que sea ella, o las circunstancias, las que te permitan obtener cada logro.
 
   El primero es conseguir una forma de contactar con Penny para poder tener un segundo escenario entre los dos, uno virtual. Pero esto lo tienes que lograr sin tirar por tierra todo lo obtenido hasta ahora, es decir, no debes pedírselo porque entonces, al desvelar cierto interés, tu escenario virtual sería desfavorable y eso es justo lo que no queremos.
 
   Hay muchas formas de alcanzar esta meta, incluso puede que ya la hayas conseguido. Las mejores son aquellas en las que haces uso de una excusa para que ella te tenga que pedir el método de contacto, como por ejemplo, la necesidad de un intercambio de archivos.
 
   Si realizas cierta foto que a ella le pueda interesar, es probable que te proporcione un número o un mail para que se la hagas llegar. O, si tienes en tu poder algún archivo que ella requiera, bien necesitará una forma de que se lo puedas mandar. En ocasiones, puedes barajar efectuarle un pequeño favor que, para su consumación, requiera que ella contacte contigo. Al ser algo que le beneficia será partidaria de proporcionarte una forma de comunicación. 
 
   Lo importante es ingeniártelas para que sea ella la que dé el paso o, en su defecto, tener una convincente excusa para darlo tú.
 
   Métodos de contacto hay de dos tipos: favorables y adversos, como los escenarios, aunque sus requisitos para tal catalogación no tienen nada que ver. 
 
   Un contacto favorable es aquel que te permite aplicar perfectamente la técnica Nholan en todo su esplendor: dirección de correo, número de móvil para sms, Twitter, Facebook... No favorecen el diálogo fluido. Incluso resulta positivo si cuesta dinero la comunicación.
 
   Un contacto adverso es aquel que te dificulta aplicar algunos de los seis puntos del factor presa. Por ejemplo, todo el que permita una comunicación fluida es muy contraproducente porque te dificultará: llevar el tempo, dosificarte para ser escaso, ser inaccesible, castigar con indiferencia... Son poco deseables el WhatsApp y cualquier otro programa de chateo.
 
   Esto no quiere decir que tengas que rechazar los adversos, simplemente que si puedes elegir intentes obtener los favorables o, al menos, que seas consciente de que su uso es más complejo y delicado.
 
   Ya te expliqué que los escenarios virtuales son mucho más complicados de gestionar que los físicos, por lo que cuanta más información intercambies, más posibilidades tendrás de meter la pata. La relación de conquista debería, siempre, tener mayor porcentaje de mundo físico que de virtual. El contacto tendría que ser, simplemente, una herramienta para generar ciertos sentimientos y lograr quedar, no la forma estándar de relacionarse.
 
   


 
   
  
 




 
   — 1. Peligro de la fluidez virtual —
 
    
 
   Hay dos razones, fundamentalmente, para intentar llevar una conquista virtual lo menos fluida posible.
 
   La primera, como ya he comentado anteriormente, tiene que ver con poder aplicar correctamente la técnica Nholan. Habrá, en mayor o menor medida, toda una serie de problemas para ejecutar gran parte de los puntos: 
 
    
 
   —Más difícil: Te resultará más complicado sacarla de su zona de confort. Puede pensarse las jugadas, las frases y recibir ayuda, por lo que estará más cómoda.
 
    
 
   —Menos único: Mientras te escribe a ti, es muy probable que lo esté haciendo a varios más. Serás otra ventanita en su pantalla.
 
    
 
   —Más accesible: Con un chat gratuito en el móvil, es tremendamente difícil resultar escaso e inaccesible sin quedar mal o como un maleducado.
 
    
 
   —Menos control: Es complejo marcar los tiempos si dispones de herramientas de chateo que exigen una cierta inmediatez en la contestación.
 
    
 
   —Menos reto: Al ponerse todo más fácil será muy complicado mantener el estatus de reto.
 
    
 
   La segunda razón son los emoticonos y la falta de entonación de la comunicación escrita. Hay muchas personas, en un buen porcentaje mujeres, que tienen una gran facilidad para malinterpretar el texto escrito cuando hay una cierta ambigüedad. Ya te he explicado que se debe a la facilidad que tienen bastantes de ellas para tirarse piedras a su propio tejado.
 
   En muchas ocasiones, da igual cómo se lo expliques o los emoticonos que pongas, se tomará por el lado malo tus palabras. Incluso cuando no lo haga, la duda de si ha ocurrido jugará en tu contra. Es, por tanto, muchísimo mejor hablar en persona, poder entonar y gesticular, e ir viendo sus reacciones. Cuanta menos comunicación escrita tengas con ella al principio, mejor.
 
   Te daré un consejo muy útil: no uses emoticonos para modificar el significado de las frases, utilízalos para reforzar una idea o añadir información.
 
   Un escenario virtual es una herramienta muy buena cuando ya has generado la suficiente atracción en ella y te importa menos si se enfada sin tener razón, o cuando te conoce tan bien que la malinterpretación es más complicada. Hasta entonces es mejor andarse con cuidado.
 
    
 
   — Cuando caminamos con dificultad
 
   es una osadía intentar correr. —
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   — 2. El trabajo continúa —
 
    
 
   El objetivo del contacto no es otro que seguir aplicando la metodología a distancia. Para ello, es muy importante tener en cuenta que hay que continuar empleando toda la teoría y técnicas explicadas hasta la fecha. Para poder expresarme con facilidad, voy a suponer, en ocasiones, que el método que has conseguido es su dirección de correo electrónico, pero todo lo que voy a comentarte es aplicable a cualquier otro:
 
    
 
   —Sé escaso: Una buena forma es no responder a todos los mails. Pero para garantizar que no eres tú el que se queda sin contestación, hay un truco que puedes utilizar. De vez en cuando, termina el mensaje con una pregunta que te garantice obtener otro correo por su parte y su respuesta déjala sin contestar. En otras ocasiones puedes ser excesivamente escueto y decepcionante, pero recuerda alternar cal con arena.
 
    
 
   —Lleva los tiempos: Tienes que conseguir que ansíe recibir un correo tuyo. Algunos mails los puedes contestar al momento pero, con otros, hazla esperar horas o incluso días. 
 
    
 
   —Desinterés: En ocasiones puedes iniciar tú la comunicación, pero debes intentar que ella lo haga un mayor número de veces. Hacerlo dos seguidas es malo porque muestras interés y te devalúa. Tres está completamente prohibido.
 
   —Sé original: No caigas en un mensaje o mail típico, sácale partido al método de contacto que hayas obtenido. Sé creativo, especial, estrújate el cerebro, intenta cosas que la sorprendan... 
 
    
 
   —Véndete bien: Cada palabra es importante, medítala, no improvises. Repasa los textos y cuida los detalles, escribir rápido o en caliente juega en tu contra, tómate todo el tiempo del mundo para que el resultado sea óptimo. Que tenga que esperar juega a tu favor.
 
    
 
   —Destaca: El momento en el que se lo mandas es muy importante, sobre todo si hablamos de sms o cualquier comunicación vía móvil. Es clave que te asegures de que, en ocasiones, tu mensaje sea lo primero que lea por la mañana y, otras veces, que sea lo último antes de irse a la cama. Cuanto más tiempo piense en ti, mejor. A poder ser, día y noche.
 
    
 
   Hay otros dos puntos muy interesantes. El primero es que debes intentar tener en cuenta con quién estará Penny en el momento que lea tu mensaje. A veces te puede venir bien que estén presentes sus amigas para que hablen de ti y otras puede resultar contraproducente. Todo dependerá de lo que vayas a enviarle.
 
   El segundo es que debes recordar que, en la comunicación a distancia, sigue en vigor lo de marcharte en el mejor momento. Ten presente que en los escenarios virtuales se aplican las mismas técnicas que en los físicos.
 
    
 
   OBJETIVO DE LA FASE 4 - META 1: 
 
   —Conseguir un método de contacto (móvil, correo...) sin que sospeche interés por tu parte.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 26
 
   — Meta 2: Las tres citas —
 
    
 
   Quítate de la cabeza querer tener una cita a solas con ella, eso a estas alturas no suele funcionar. Si te dice que no, te descubres y te ves obligado a retroceder etapas; si te dice que sí pero no le gustas, estás entrando en una dinámica negativa, en la zona de amigos, y estarás profundizando en el problema; y si te dice que sí y le gustas, esa cita era prescindible y no te aportará gran cosa que no vayas a obtener antes o después. Lo ideal es quedar con más gente, a poder ser con amigos en común o, al menos, con los tuyos.
 
   La forma de obtener la cita es mucho más sencilla que con una tradicional. Puedes sacar el tema con Penny presente y quizás ella misma pida formar parte. O, tal vez, un amigo tuyo pueda invitarla, despreocupadamente, para seguir tapando tu interés. También se pueden juntar planes diferentes en un punto determinado de la noche o buscar realizar una actividad en la misma zona en la que sabes que estará ella. Con una cita en grupo las posibilidades para lograr que ella forme parte son innumerables y siempre quedarán a buen resguardo tus intenciones
 
   Aun con todo, hay algunos trucos para favorecer que ella diga «sí» cuando le propongan el plan:
 
    
 
   —Con el «sí» en la boca: Intenta que, antes del ofrecimiento, ella esté interviniendo en la conversación con afirmaciones y de manera positiva. Cuando una persona está en ese estado es más propensa a contestar «sí» que si se encuentra en una dinámica de responder con negativas. Los planes se pueden plantear de tal forma que, primero, deba contestar afirmativamente a una serie de preguntas de respuesta previsible.
 
    
 
   —Las dos alternativas: Cuando las personas tienen dos opciones para elegir son más propensas a escoger una de las dos, en lugar de rechazarlas, que si solo tienen una. Y, si una pregunta es de «sí o no», hay más posibilidades de tener un rechazo que si carece del «no» como respuesta directa.
 
    
 
   Las citas ideales para grupos son aquellas con oscuridad, alcohol y diversión, por razones evidentes. Y, si no es posible, pueden ser experiencias que no haya vivido, o bien alternativas deportivas que generen adrenalina o dopamina o, como mínimo, actividades que sean realmente divertidas. La idea es asociar contigo el estado de ánimo que tenga durante la actividad.
 
   Si por no tener otra opción, porque surja o porque ella te lo proponga —lo cual sería una gran señal—, no te queda más remedio que tener una cita o pseudocita a solas, ten en cuenta lo siguiente:
 
    
 
   —El día: Procura que sea entre semana para restarle formalidad. Una cita es menos cita de lunes a jueves.
 
    
 
   —La hora: De día mejor que por la noche, para que tenga las defensas bajadas.
 
    
 
   —El lugar: Aléjate de bares, restaurantes, cines, parques o cualquier cosa que recuerde a una cita convencional. Requieren mucha más experiencia y habilidad.
 
    
 
   —La propuesta: Intenta decidir tú. Tanto el día, la hora, el lugar y la actividad. Algo que pienses que le va a gustar y que te defina bastante bien, pero nada de preguntar o decir que te da igual. Toma las riendas.
 
    
 
   El objetivo, como bien indica el título del capítulo, no es lograr una cita, sino aproximadamente tres. La idea es que en las dos primeras apliques lo que te comentaré en las próximas páginas y en la tercera busques obtener la meta 3: el beso. 
 
   De todas formas, ya sabes que todo en esta vida es relativo. Hay veces que las circunstancias pueden ser propicias en la primera cita y otras en la cuarta. De ti dependerá decidir en qué momento aplicar los siguientes capítulos del manual. Pero valora que hacer cosas a la primera ocasión suele ser contraproducente, por aquello de que es mejor comenzar con una palada de arena. Al igual que tardar en exceso dará también un resultado pésimo. «Tres» es una cantidad muy equilibrada.
 
    
 
   — No hacer algo para dejar con las ganas es,
 
   muchas veces, lo mejor que puedes hacer. —
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 27
 
   — Reforzando el vínculo —
 
    
 
   Las citas previas a la meta 3 tienen por objetivo cimentar la atracción y reforzar el vínculo con Penny. Buscamos que, o bien se lance ella a besarte o, al menos, se quede con las ganas de que lo hagas.
 
   Para ello, te daré otro listado con 10 consejos muy útiles. Pero lo importante, llegados a este punto, es que tengas en cuenta que muchos solo se pueden aplicar si has detectado suficientes señales como para pensar que algo le interesas. Si te equivocas o lo incumples, podrían ocasionar un serio retroceso:
 
    
 
   —Mira a los ojos: El contacto visual es muy importante. Todo lo que hagas y digas se vuelve más intenso, más personal, más efectivo, más íntimo... Es el inicio fundamental para poder crear un vínculo emocional. Pero cuidado, porque pasarse incomoda. Lo ideal es reforzar el resto de estrategias que apliques con miradas más largas de lo normal, pero dosificando para no restarle efecto y para no molestar.
 
    
 
   —Sé detallista: Esto no quiere decir que le regales flores, sino que estés pendiente de los detalles que rodean a Penny: si estrena ropa, se ha dado mechas, ha adelgazado, preguntarle por la película que fue a ver,  interesarse si está mejor del catarro... Por supuesto, sin regalar por regalar, únicamente haciendo ver que te has percatado. No hace falta decir que te gustan sus zapatos, que le quedan bien las mechas caoba o que te alegras de que esté curada. Solo hay que demostrar que te fijas en ella más que los demás, para bien o para mal. Que le has otorgado visibilidad en tu mundo.
 
    
 
   —Sé sensible: Que eres una persona con sentimientos se presupone, pero recuerda que lo no mostrado no existe. Es el momento de que te vea triste, compungido, apenado, frustrado, impotente o con cualquier emoción que te haga vulnerable a la par que tierno. No digo que las finjas, pero hay chicos que piensan que hacerse los duros delante de una chica es una buena estrategia y, sin embargo, llegado a un punto determinado, es justo lo contrario. Si tienes ocasión para abrir un poco el corazón, este es el momento.
 
    
 
   —Ponte en su lugar: Cuando te cuente cosas, en lugar de ofrecerle la perspectiva masculina, intenta primero ponerte en su lugar. Muchas veces no buscan que le soluciones un problema sino compartirlo contigo y que la comprendas; que entiendas sus miedos, inseguridades y frustraciones. Demostrar empatía es una buena forma de conectar.
 
    
 
   —Haz que sienta: No voy a hablarte de las neuronas espejo ni de lo que es la imprimación cerebral, pero te lo resumiré diciendo que los sentimientos son muy contagiosos, sobre todo en las mujeres. Que los vean, como en las películas; que piensen en ellos, como con libros o recordando hechos; o que observen a otros con determinados sentimientos, las pueden llevar a ese estado.  Si quieres que sienta por ti, primero ha de estar en esa sintonía emocional.
 
    
 
   —Busca nexos: Es un buen momento para sacar partido a todo lo que tengáis en común. Pero cosas que os unan realmente, ya sean buenas o malas. Nada de fingir, inventar, ceder o adaptarte. Ya has tenido tiempo de sobra para descubrir vuestros gustos y motivaciones comunes. 
 
    
 
   —Genera complicidad: Tienes que crear un vínculo que os una, que haga vuestra relación especial. Hay múltiples formas para lograrlo y todas ellas son bien recibidas. Inventa bromas propias, chistes internos o muletillas que os identifiquen. Cuéntale algún secreto y comparte alguno suyo, la complicidad une mucho y genera confianza. Haz apuestas no monetarias con ella. 
 
   Y la más importante, consigue que tenga algo tuyo. A poder ser con poco valor material y que le cueste obtenerlo de ti, no se lo proporciones con facilidad. Cuanto mejor sea la elección del regalo y la manera de entregárselo sin devaluarte, más eficaz será la unión que os genere. Y si puede llevarlo siempre con ella o tenerlo en su cuarto, mejor que mejor, porque hará que piense en ti. Es muy importante que se lo des al final de la primera cita o durante la segunda, y que haya hecho méritos para ello.
 
    
 
   —No regales: Evidentemente está la excepción del caso anterior. Obviando esa, el concepto está muy claro: nada de invitar a copas o actuaciones por el estilo. Regalar dinero, o equivalente, a una chica que no es tu amiga te devalúa enormemente. Está claro que hay casos y casos pero, al menos, que sea tu regla general.
 
    
 
   —Intensifica los celos y la envidia: Estas citas son el momento ideal para que apliques todo lo que ya sabes sobre estos temas. Si existen Priya y Penny2 es ahora o nunca, y si no existen deberías simularlo. Puedes recibir un sms, un WhatsApp, una llamada... aunque lo que mejor funciona es que acudan a esas mismas citas, ya sea de inicio o después. Juntar a Penny con chicas que piense que les gustas genera una sorprendente cantidad de sentimientos. El resultado es una actividad frenética en la ínsula.
 
    
 
   —Déjala con ganas de más: No quiero resultar pesado pero sé que es muy difícil marcharse cuando las cosas van bien. Sé listo y retírate a tiempo o, al menos, amaga con hacerlo en el momento adecuado. Si ella termina siendo la que se vaya habrás perdido, así que estate atento a cualquier pista al respecto.
 
    
 
   OBJETIVOS DE LA FASE 4 - META 2: 
 
   —Conseguir quedar con ella y más gente, en aproximadamente tres ocasiones, para realizar actividades memorables sin que sospeche interés por tu parte.
 
   —Reforzar la atracción.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 28
 
   — Meta 3: El beso —
 
    
 
   Si has llegado hasta aquí, confío en que serás capaz de escribir en un papel varios indicadores de interés detectados en Penny, que será evidente que tu relación con ella ha mejorado sustancialmente y que las citas anteriores han ido bien. Estás en una etapa muy avanzada y no puedes llegar a ciegas. Es un punto de inflexión, espero que estés preparado porque te juegas mucho.
 
   Yo voy a hacer todo lo posible porque un momento que para muchos puede resultar comparable a un salto al vacío, lo afrontes con el mayor número de medidas de seguridad posible. Si bien hay gente que prefiere lanzarse cuando lo considera oportuno, yo creo que hay formas de conocer, con bastante precisión, si habrá éxito al intentar besarla.
 
   En esta tercera cita, llegado el momento en el que los dos estéis contentos y desinhibidos, será hora de pasar a la acción. Hay una serie de maniobras que deberás realizar en la medida en que logres una buena respuesta por su parte. No es necesario que sea estrictamente recíproca, pero si ves que al intensificar las acciones ella aumenta su rechazo, desiste.
 
   El motivo no tiene por qué ser que no le gustas, puede que tenga un mal día o que exista una causa que desconoces. No se pueden sacar conclusiones por una única noche, pero al menos déjalo estar. No tires por tierra, por culpa de la frustración, todo el trabajo realizado durante semanas. No arriesgues con un «todo o nada».
 
   Voy a explicarte una serie de pautas a realizar. No van obligatoriamente en orden, se pueden entremezclar hasta cierto punto. Lo importante es que la intensidad, la frecuencia y el descaro aumenten en función de sus respuestas. Lo fundamental, en este punto, es que sepas leer perfectamente sus señales. Que avances mientras ella retrocede es sinónimo de fracaso:
 
    
 
   —El contacto: Debes buscarlo más que nunca, pero sin caer en el agobio. No se trata de que la toques muchas más veces ni mucho más tiempo, sino que lo hagas con más descaro, aunque de forma progresiva.
 
    Puedes comenzar tocando más brazo y espalda que de costumbre. Después, algunos pequeños empujones o culazos. Si todo marcha bien, lo cual es de esperar, roces de manos y de brazos. Lo siguiente es coger por la cintura o los hombros, tocando pero sin agarrar. Más tarde alguna caricia. Después puedes llegar a los abrazos breves con justificación. 
 
   Si le gustas no podrá evitar, en mayor o menor medida, tener contacto contigo. Si la haces sentir incómoda cambia de sistema. Hay personas más tolerantes al contacto que otras, por lo que debes valorar sus reacciones en función de su forma de ser.
 
    
 
   —Infúndele atrevimiento: Las personas tenemos la particularidad de intentar cumplir las expectativas que otros depositan en nosotros, sobre todo si son positivas. 
 
   Los niños con mal comportamiento, en ocasiones obran así por etiquetas de los demás y porque se acostumbran a que es lo que se espera de ellos. Cuando se les trata obviando ese rol, se les otorga la posibilidad de redimirse temporalmente, y muchas veces lo aceptan gustosos.
 
   De mayores nos ocurre lo mismo. Si a una persona le asignamos la etiqueta de valiente, luego querrá estar a la altura de su cualificación e intentará obrar de manera valiente. Adquiere un compromiso consigo mismo. Por ello, un buen sistema para intentar que Penny esté más receptiva a estos juegos es usar la carta de etiquetarla como atrevida. 
 
   Puedes utilizar, para esta causa, episodios que conozcas de ella en los que se ha comportado así, o simplemente mencionárselo para ver que concepto tiene de sí misma. Si consigues que presuma de ese rasgo, tendrás más posibilidades de que intente estar a la altura y realice acciones valientes y atrevidas.
 
    
 
   —Genera positividad: Ya te he comentado anteriormente que cuando una persona tiende a decir que sí, es más probable  que continúe diciendo que sí. Intenta que esté en una actitud feliz y positiva, y que tienda a responder a las cosas afirmativamente. Tienes que crear una dinámica favorable.
 
    
 
   —Besos: El paso más allá en el contacto son los besos. Si la otra pauta no ha funcionado, puedes probar con esta, pero las posibilidades de que también fracasen son altas. Realizarás una progresión similar. Empieza con algún beso justificado en la mejilla como premio por algo —palada de cal—. Hay formas de hacerlo sin que resulte violento: con humor, dándoselos previamente a otros amigos, en plan beso de abuela...
 
   Si te los devuelve, antes o después, es una gran señal. Si los acepta sin reparo o te sigue el juego tienes vía libre para ir más allá.
 
    
 
   —Invade su espacio: Si has llegado hasta aquí tienes que empezar a arriesgar. Háblale más cerca, sitúa tu boca próxima a la suya. Mira de vez en cuando sus labios y efectúa mucho contacto visual. Intenta estar siempre, de algún modo, tocando alguna parte de su cuerpo. Si ella se aparta, tómatelo con calma y retrocede acciones.
 
    
 
   —Coberturas: A las chicas no les suele gustar besarse por primera vez con personas conocidas mirando, prefieren algo de intimidad. Para ello tienes dos opciones: o amigos que te hagan coberturas y te generen momentos de soledad para intentar dar el beso, o marcharte con ella a otro lugar mediante una vaga excusa, para que se lo vea venir y no le pille por sorpresa. 
 
   Si tú le haces ver con indirectas, que el hecho de separaros del grupo puede conllevar algo más y ella acepta, lo tienes todo a favor. Y si se niega, no es lo mismo que si te hace la cobra a un beso porque, al fin y al cabo, no has hecho nada. Y siempre podrás justificar, a posteriori, una razón para haber pretendido separarte del grupo: en el otro sitio has visto a alguien con quien no te apetecía hablar, o los de atrás te estaban empujando, o buscabas un lugar con más espacio...
 
   Que ella acepte gratamente separarse del resto suele ser muy buena señal.
 
    
 
   —El cuello: Esta es la última frontera. Una chica que se deje besar el cuello probablemente querrá algo más y, sin embargo, ciertos besos ahí los puedes llevar más hacia la broma o al jugueteo que un intento frontal. Es una última baza de garantizar que tendrás éxito sin quedarte completamente al descubierto.
 
    
 
   —Lánzate: Si las señales te han traído hasta aquí, si has superado el resto de etapas, no queda nada más en tu mano. Hazlo. 
 
    
 
   De todas formas, con la técnica Nholan es muy probable que sea ella la que lo acabe haciendo. No hay muchas chicas que se nieguen varios días a besar al chico que les gusta. Su paciencia tiene un límite, por tímidas, pudorosas o tradicionales que sean.
 
    
 
   OBJETIVO DE LA FASE 4 - META 3: 
 
   —Conseguir besarla más allá de un pico.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 29
 
   — Meta 4: A la cama —
 
    
 
   Este capítulo trata sobre cómo lograr acostarte con Penny tras haberos besado, ya sea el mismo día o posterior. El paso inmediatamente anterior, en una situación tradicional, consiste en una cita a solas en su casa, en la tuya o en un lugar equivalente pero, si te las has ingeniado para conseguir ese primer objetivo sin haber alcanzado la meta 3, retrocede páginas; debes tratar la situación como si estuvieras en capítulos anteriores. Has llegado de manera apresurada aquí y te crees más avanzado de lo que estás.
 
   Recuerda la regla 2/3. Quizás tendrías que haberle dicho que no a lo de ir a tu casa, o llevarla pero sin intentar nada más. El hecho de que Penny haya dicho que sí puede ser muy bueno o no tanto. Apresurar la estrategia pensando que estás cerca de conquistarla es un fallo típico. Las metas tienen un orden, si aún no alcanzaste la 3, deberías tratar esa situación como si fuera la 2 o la propia 3, no como si estuvieras en la 4. 
 
   Una vez aclarado esto y para explicar este capítulo, supondré que lograste la meta del beso y que te planteas cómo ir un paso más allá y acostarte con ella. Aunque parezca que ya está todo hecho, no es verdad. Una chica puede querer besarte pero nada más; o hacerlo por algún motivo, como el alcohol o el despecho, pero arrepentirse poco después; o no acostarse el mismo día que besa a alguien; o subir a tu casa pero solo para tomar algo. Hay muchos chicos que logran la tercera meta con una chica y, sin embargo, nunca consiguen la cuarta.
 
   Voy a proporcionarte una última lista de consejos que te serán muy útiles para conseguir objetivos variados:
 
    
 
   —No hay prisa: Yo, personalmente, no soy partidario de que intentes acostarte con Penny la misma noche que os besáis, salvo que lo veas muy fácil o te lo proponga ella. Esto es debido a que tu interés quedaría completamente al descubierto y sin embargo ella, en todo momento, está a tiempo de decir que no. 
 
   Aunque creas que tras besarla ya has volteado tus cartas, esto no es así. En cambio, si mueves tú la última ficha para acostarte con ella, sí que quedarás definitivamente expuesto. Evidentemente, cada una de las dos opciones tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Tú decides si arriesgarte en la última jugada o si ser presa hasta el final.
 
    
 
   —No seas directo: Proponer abiertamente ir a tu casa o a la suya no resulta el mejor sistema, salvo casos puntuales. Bastantes chicas, debido a la educación que han recibido o a la sociedad machista, prefieren pensar en el sexo más como un tema casual o el broche a una experiencia, que como algo planificado o un objetivo.
 
    Para ello, se colocan en los ojos una ingenua y translúcida venda, y buscan la forma de quitarse responsabilidades. Les resulta más fácil dar los pasos autoengañándose que afrontar ciertas situaciones en crudo. Esa venda unas veces es el alcohol y otras el propio desarrollo de los acontecimientos. Por supuesto, esto depende de cada chica, las que tienen personalidad, confianza o madurez no requieren de autoengaños.
 
   —Para subir a su casa o que suba a la tuya: Basándome en lo anterior y en la esencia de la técnica Nholan, la idea, nuevamente, es lograr que sea ella la que te lo pida. Para esto, lo mejor es idear una excusa, una razón no muy elaborada por la cual tendría sentido subir a la casa. Y dotarle de un temporizador, un motivo por el que la visita sería breve y no conllevaría nada más. El pretexto más el temporizador son la venda que ella desea. No es tonta, sabe lo que es probable que ocurra, pero le da una herramienta para acallar sus reminiscencias de educación machista.
 
   Estas excusas pueden ser tan tontas como comentar de camino a su casa que te estás meando. Si ella te ofrece su baño es una señal bastante más positiva que si no dice nada. O comentarle un plato rápido que te sueles preparar en tu casa al llegar de borrachera. Si le apetece probarlo te lo está poniendo en bandeja. La manida frase: «Te apetece una última copa en mi casa», ahora, además de estúpida es obvia pero, en su momento, era un pretexto con temporizador. Burdo, pero lo era.
 
   Durante las conversaciones en las citas, te puedes ir preparando ya este momento hablando de mascotas, hobbies o cualquier cosa interesante que tengas en tu casa y que podría convertirse en la justificación perfecta para que ella suba. Se trata de que para muchas chicas resulta más fácil decirte «quiero ver los cuadros que pintas» que «quiero acostarme contigo». Tienes que proporcionarle una excusa para dar rienda suelta a sus deseos.
 
    
 
   —No la pilles por sorpresa: Las personas suelen reaccionar negativamente ante lo que les coge de improviso, ya sea por miedo, nervios, bloqueo... Cuando buscas que Penny te diga que sí a algo y usas una excusa, debe ser lo suficientemente burda como para que intuya algo. Esto no se contradice con la explicación de la venda porque esa tela translúcida se la coloca ella misma, conoce su existencia. Tu pretexto, aun sabiendo Penny lo que puede llegar a acarrear, le servirá igualmente para dejarse llevar y eludir responsabilidades. Narcotiza su pensamiento lógico en favor del cerebro instintivo.
 
    
 
   —Una vez en la casa: Si has conseguido que una chica a la que has besado suba a tu casa con una triste excusa, no puedes tener mucha dificultad para lograr acostarte con ella. Aplica nuevamente los consejos de la meta 3 y sé más directo y atrevido que nunca. Si está ahí es porque ha mostrado muchos indicadores de interés que reflejan que le gustas.
 
   Y si lo ves demasiado complicado, prueba a llevarla a tu dormitorio mediante una nueva justificación, como mostrarle algo. Intensifica allí cada uno de esos consejos. Ten confianza, ahora ya no hay nada que perder.
 
    
 
   OBJETIVO DE LA FASE 4 - META 4: 
 
   —Acostarte con ella.
 
   


 
   
  
 




 
   FASE 5: VOLANDO SOLO
 
    
 
   CAPÍTULO 30
 
   — Y comieron perdices —
 
    
 
   ¡Felicidades, lo has logrado! Si has llegado hasta aquí en una segunda lectura es porque te has conseguido acostar con Penny. Tu sueño se ha cumplido, has conquistado a la chica que te gusta.
 
   Este manual te ha ayudado a cambiar el escaparate de tu tienda de ropa. Penny ha entrado y se ha comprado una prenda. Le ha gustado el diseño, el tejido, el color y el precio. A partir de ahora, yo no puedo hacer más. Que la fidelices como clienta es cosa tuya. 
 
   Eres como eres y ella es como es. Os gustáis pero os estáis conociendo. Si estáis hechos para vivir juntos lo haréis y, si no, no hay libro, ni técnica, ni persona que pueda obrar el milagro.
 
   Pero, al menos, te habrás quitado la espinita. Ella te habrá podido conocer y tú a ella. Yo te he dado la oportunidad que ansiabas, pero después la vida da muchas vueltas. Igual Penny no es tu media naranja, igual esto es una etapa más en tu camino para encontrar a tu Marta, Laura, Cristina, Ana, Sara...
 
    
 
   — La técnica crea la oportunidad, 
 
   pero tú tendrás que convertirla en realidad. —
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 31
 
   — Los tropiezos —
 
    
 
   A lo largo de tu camino por conquistar a Penny tropezarás. Esa debe ser tu única certeza.
 
   Unas veces serán pequeños resbalones. Dirás o harás algo incorrecto, alguna estrategia te saldrá mal o pasarán cosas diferentes a lo que esperabas. No te fustigues ni te vengas abajo, eso forma parte del aprendizaje.
 
   Otras veces será ella la que te haga tropezar. Cuando eso ocurra ya sabes lo que hacer: palada de arena. Indiferencia, frialdad, distancia... pero sin resentimiento.
 
   Y, en ocasiones, lo mejor será que directamente abandones el camino por demasiado empinado. No pasa nada, no te hundas. Otra vez será, o quizás en otro momento. La vida da muchas vueltas, puede ser que en esta etapa ella tuviera a otro chico en la cabeza, y ante eso es complicado luchar. Quizás tiene dificultades familiares o problemas de salud que hacen que no tenga el corazón para muchos trotes.
 
   El fracaso es una posibilidad más de este juego, la más común, de hecho. Todos fracasamos en innumerables ocasiones. A la escritora de Harry Potter la rechazaron 14 editoriales y, sin embargo, su primer libro vendió 110 millones de copias. Christoph Waltz no tuvo éxito como actor hasta que Tarantino lo rescató con 53 años. 5 después tiene dos Óscar. Y como estos, muchos casos más. El éxito suele llegar tras decenas de fracasos previos.
 
   Cada día que empieza es una nueva oportunidad, una puerta que se abre a lo desconocido. Lo que hoy parece negro mañana se puede volver blanco. Hasta la nube más negra, antes o después, se aparta para dejar salir el sol. Caerse está permitido, pero levantarse es obligatorio.
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   CAPÍTULO 32
 
   — Resumen conceptual —
 
    
 
   PRIMERA PARTE - TEORÍA:
 
   - La confianza es la clave.
 
   - Todo es psicología y marketing.
 
   - El factor presa.
 
   * Sacarla de la zona de confort.
 
   * Convertirte en presa.
 
                               - Ser único, original.
 
                               - Resultar escaso, inaccesible.
 
                               - Saber venderte (Escaparate).
 
                               - Destacar. 
 
                                             * Sobresalir.
 
                                             * Liderar.
 
                                             * Causar admiración.
 
                               - [Efecto tarima].
 
                 * Convertirla en cazadora.
 
                               - Ser un reto.
 
                               - Generar competencia.
 
                               - [Tener pareja].
 
   - Premiar y castigar.
 
   - Llevar los tiempos.
 
   - Quitar el miedo a perder.
 
    
 
   SEGUNDA PARTE - EL CAMBIO:
 
   - La apariencia.
 
   - Cuidarse.
 
                 * La cara y el pelo.
 
                 * El cuerpo.
 
                 * La voz.
 
                 * La postura.
 
   - Atributos:
 
                 * Grupo 1:
 
                               - Sentido del humor.
 
                               - Inteligencia, creatividad y cultura.
 
                               - Educación, caballerosidad y saber estar.
 
                               - Detallista, cariñoso y sensible.
 
                               - Aportar, enseñar.
 
                 * Grupo 2:
 
                               - Confianza y seguridad.
 
                               - Carisma y liderazgo.
 
                               - Misterioso y original.
 
                               - Ser positivo y transmitir felicidad.
 
    
 
   TERCERA PARTE - PRÁCTICA:
 
   - Asimilar la teoría.
 
   - Conocer la terminología.
 
   - Fase 1: Analizar la situación.
 
                 * El escenario.
 
                 * Elegir a Penny.
 
                 * Retomar contacto con Priya.
 
                 * Cambio de actitud.
 
   - Fase 2: Introducirte en el entorno de Penny.
 
                 * Cumplir la primera regla: no desvelar intenciones
 
                 * Entrar en el entorno.
 
                 * Adaptarte al entorno.
 
   [Mostrar confianza, liderazgo, inteligencia, simpatía y educación].
 
                 * Evitar el contacto físico.
 
   - Fase 3: Comenzar la seducción.
 
                 * Asegúrate de cumplir fase a fase.
 
                 * Generar la primera chispa.
 
                               - La regla 2/3.
 
                               - Revalorizarte.
 
                               - Realizar autocrítica.
 
                 * Captar sus indicadores de interés.
 
                 * Destapar sus intenciones.
 
   - Fase 4: Lograr las 4 metas.
 
                 * Meta 1: Conseguir método de contacto.
 
                               - Evitar la fluidez virtual.
 
                               - Atraer en la distancia.
 
                 * Meta 2: Lograr 3 citas.
 
                               - Reforzar el vínculo.
 
                 * Meta 3: Conseguir un beso.
 
                 * Meta 4: Acostarte con ella.
 
   - Fase 5: Objetivo cumplido.
 
                 * Disfrutar el éxito
 
                 * Afrontar el fracaso.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 33
 
   — Terminología —
 
    
 
   Alicia: Toda mujer que puede ocasionar celos o envidia en la chica que te gusta, pues la considera una rival.
 
   Amígdala: Conjunto de neuronas cuyo papel principal es el procesamiento y almacenamiento de reacciones emocionales.
 
   Apariencia: Además de nuestro físico es la parte visual de nuestra personalidad.
 
   Efecto tarima: Automática potenciación de virtudes y reducción de defectos, que experimenta toda persona que muestra a un grupo habilidades o conocimientos valiosos o valorados.
 
   Entorno: Subconjunto del escenario que rodea a Penny y que permite interaccionar con ella.
 
   Escaparate: Todo aquello que decimos, hacemos y  mostramos a una chica a la que pretendemos conquistar.
 
   Escenario: Contexto que tienes en común con Penny. Todo lugar donde coincidáis con cierta frecuencia y que permita, potencialmente, entablar conversaciones largas con normalidad. Puede ser favorable o adverso, y físico o virtual.
 
   Indicador de interés: Señal positiva que demuestra cierta atracción de Penny por nosotros.
 
   Ínsula: Estructura cerebral relacionada con el dolor y las emociones básicas como el odio, el amor, miedo, felicidad y tristeza.
 
   Leonard: Tú.
 
   Método de contacto: Todo canal de comunicación con Penny que genere un escenario virtual.
 
   Penny: La chica a la que quieres conquistar aplicando la técnica Nholan.
 
   Preaprobación: Gustar a una chica que Penny considere de su nivel o superior.
 
   Primera regla: No revelar nunca tus intenciones a Penny.
 
   Priya: Toda chica con un relativo interés en ti que tenga la capacidad de poner celosa a Penny.
 
   Regla 2/3: Es una proporción que viene a indicar que, por cada tres interacciones que tengas con Penny, solo debe salirse con la suya en una, aproximadamente. Dar una de cal y dos de arena.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 34
 
   — En contacto —
 
    
 
   Si te ha gustado el libro, si no lo ha hecho, si añadirías cosas, si quitarías otras, si tienes dudas... puedes contactar conmigo en:
 
   AlexanderNholan@gmail.com 
 
   O por twitter: 
 
   @AlexanderNholan #TécnicaNholan (con tilde)
 
   O en la web:
 
   www.AlexanderNholan.es
 
    
 
   Tus aportaciones pueden servir para hacer una segunda edición más completa.
 
   Y puedo asesorarte: ayudarte en episodios concretos de casos concretos, o colaborar en una toma de decisiones. 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 35
 
   — La piratería —
 
    
 
   Nunca me he considerado un hipócrita. 
 
   Me he descargado cientos de series, de películas, de canciones, de libros… y lo seguiré haciendo. En España, a fecha en la que escribo esto, es legal compartir mediante P2P o a través de enlaces mientras no haya ánimo de lucro. Y una descarga no es sinónimo de una venta perdida. Lo sé perfectamente.
 
   Así que no te pido que hagas con este libro la excepción, no soy quién para exigir lo que no estoy dispuesto a acatar. Sólo pido que si te gusta o te ayuda, antes o después —si te lo puedes permitir—, pagues por él. Si no compensamos a los que crean contenido fomentamos que haya cada vez menos y de peor calidad.
 
   No creo en el «todo gratis», creo en el precio justo de las cosas. Yo he puesto un precio bajo. Pagar este dinero por algo que te haya funcionado o te haya entretenido no considero que sea precisamente desmedido. Cuando algo me ha gustado y el precio era coherente y proporcionado,  finalmente he buscado siempre la manera de compensar al autor. 
 
   Y si no te puedes permitir comprarlo porque tienes otras prioridades, prefiero que lo piratees a que te quedes sin leerlo. Eso es evidente. Pero también puedes ayudar al autor de otras muchas formas, no todo en esta vida es el dinero. Convence a tus amigos para que lo compren, habla bien de él, publicítalo en las redes sociales, escribe opiniones positivas en internet...
 
   Dicho esto, la elección, obviamente, es tuya.
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